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PRÓLOGO


El libro que el lector tiene
ante sus ojos se refiere a la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella, conocida
también como la Cofradía de los Congos. Esta se originó y desarrolló en la
parte oriental de la isla de Santo Domingo, que a partir de 1844 se convirtió
en lo que es hoy República Dominicana. 


Algunas de las actividades de
esta Cofradía fueron recogidas en el Código Negro Carolino de 1784, que
contiene las reglas que normaban la vida de los negros esclavos y libertos
durante el último período la época colonial española. Estas actividades son,
por consiguiente, más antiguas que la misma República Dominicana y se conservan,
con ciertas transformaciones, hasta el día de hoy.  


El área de acción de la Cofradía
es el espacio geográfico-cultural antiguamente conocido como la Sabana Grande
del Espíritu Santo, donde este se ha sincretizado con Kalunga, a quien está
dedicada la pieza musical más importante de la Cofradía y cuyo nombre -Kalunga-
es un grito de lamento, invocación y lucha en la vida de los negros esclavos y
libertos y entre los descendientes de ellos. Este espacio cultural fue
proclamado por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura -UNESCO- como "Obra Maestra del Patrimonio Oral e
Intangible de la Humanidad" en mayo de  2001.  


Luego de la proclamación de
la UNESCO, se intensificó el interés por este elemento cultural que hoy figura
en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad. El
interés provino de instituciones culturales, investigadores (de oficio y
aficionados), comunicadores sociales y personas inescrupulosas que han querido
medrar y hacer dinero a costa de la Cofradía, y público en general. Ciertos
investigadores aficionados y de fines de semana presentaron una imagen distorsionada
de la misma, y comunicadores alegres realizaron documentales que presentan visiones
adulteradas sobre la expresión cultural objeto de este libro o escribieron
artículos caricaturescos sobre ella. 


Traigo esto a colación porque
me preocupa la imagen caricaturesca  que con frecuencia sale a la luz pública
sobre la Cofradía de los Congos de Villa Mella. Esto me ha llevado a elaborar la
breve obra que el lector tiene ante sus ojos pese a que ya en 1996 había
publicado un libro más completo, titulado Morir en Villa Mella: ritos
funerarios afrodominicanos (Santo Domingo: CIASCA), como fruto de
una prolongada investigación de campo. 


El primer capítulo del
presente libro intenta explicar por qué la UNESCO proclamó al espacio cultural
de la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella como “Obra Maestra del
Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad” y posteriormente lo incluyó en la
Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial.   


El segundo capítulo hace ver
cómo la Cofradía se inscribe dentro de los grupos congos de América. Expone,
por consiguiente, cómo ella no es una expresión cultural aislada, sino que, por
el contrario, tiene nexos con otros grupos congos, como los de Cuba, Brasil,
Panamá, Haití y Nueva Orleáns. 


El tercer capítulo es el
central. Describe brevemente la naturaleza y funciones de la Cofradía de los
Congos de Villa Mella, así como su legado musical. 


El cuarto capítulo trata de
dilucidar el enigma de la relación que hay entre la Muñeca del túmulo en los
ritos funerarios y la  Kalunga de los Congos de Villa Mella.


El quinto capítulo documenta
la presencia de elementos africanos, de Congo-Angola y Dahomey, en la Cofradía
del Espíritu Santo.  


El sexto capítulo trata sobre
la presencia de elementos ibéricos, de tradición católica, en la Cofradía del
Espíritu Santo. Esta es una expresión cultural sincrética. La fuerte influencia
africana no quiere decir negación de los elementos europeos.    


Finalmente, a manera de apéndice,
se aporta un glosario de los términos más característicos relacionados con los
Congos de Villa Mella. 


Aunque hay una lógica en el
conjunto de los capítulos, cada uno de ellos puede ser leído
independientemente. Ello explica algunas repeticiones. El lector que de entrada
quisiera tener una idea global de la obra, puede comenzar su lectura por el
capítulo 3: La Cofradía de los Congos de Villa Mella. 


Quedo a la espera de las
sugerencias de los investigadores y de los lectores interesados seriamente en
esta expresión cultural que, junto al Teatro Cocolo Danzante de San Pedro de
Macorís, figura en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial
de la Humanidad. 


 


         Carlos Hernández Soto


 
















 


Capítulo 1


PATRIMONIO CULTURAL DE LA HUMANIDAD


 


El 18 de mayo del
año 2001, la UNESCO proclamó al espacio cultural de la Cofradía del Espíritu
Santo de Villa Mella como “obra maestra del patrimonio oral e intangible de la
humanidad” junto a otras dieciocho manifestaciones culturales de África, Asia y
Europa. Entre ellas se contaban, en América, la lengua, las danzas y la música
de los Garífunas de Belice, Honduras y Nicaragua; el Carnaval de Oruro en
Bolivia; el patrimonio oral y las manifestaciones culturales del pueblo Zapara 
de Ecuador y Perú.  


La proclamación
de la UNESCO, de alcance universal, fue un merecido acto de reconocimiento a
una institución dominicana de cuyas actividades da cuenta el proyecto de Código
Negro Carolino de 1784 (Malagón Barceló, 1974) sesenta años antes de la
fundación de la República:


Prohibimos por esta razón bajo
las más severas penas las nocturnas y clandestinas concurrencias que suelen
formar en las casas de los que mueren o de sus parientes a orar y cantar en sus
idiomas en loor del difunto con mezcla de sus ritos y de hacer los bailes que
comúnmente llaman Bancos, en su memoria y honor (…).


La Cofradía de
los Congos de Villa Mella, como se explica en mi investigación sobre ella
(Hernández Soto, 1996) y en el artículo publicado en Latín American Music
Review (Hernández Soto y Sánchez, 1997), tiene una doble función: en primer
lugar, celebrar adecuadamente, cada año, la fiesta del Espíritu Santo y de la
Virgen del Rosario, patrono y copatrona, respectivamente, de Villa Mella, y, en
segundo lugar, celebrar rezando y cantando de acuerdo a la costumbre, los ritos
funerarios de los miembros de la Cofradía y, por extensión, de los
villamellenses que siguen la costumbre de la Cofradía. Estos ritos son los del
noveno día de la muerte, los del cabo de año o aniversario de la muerte y finalmente,
los ritos del Banco, a los que se refiere el Código Negro antes citado.


El área de acción
de la Cofradía es toda la Sabana del Espíritu Santo, antiguo nombre de Villa
Mella, ámbito geográfico-cultural que comprende varias secciones de Santo Domingo
Norte: Villa Mella, Higüero, La Victoria, La Bomba, Sabana y algunos territorios
aledaños de la ciudad de Santo Domingo, como Arroyo Hondo y Puerta de Hierro, y
parte, al menos, de la Provincia de Monte Plata. El centro de esta área es
Villa Mella y su corazón es el paraje de Mata los Indios, donde se desarrolló la
Cofradía como núcleo humano. De ahí sus ramas se esparcieron a Mono Mojao (San
Felipe), Mata Gorda, Sabana Perdida, Juan Tomás, Sierra Prieta, La Victoria y
los Botados de Yamasá (Monte Plata).  


    Para ser evaluada, toda
manifestación de patrimonio cultural oral e intangible propuesta a la UNESCO
debe corresponder a “una expresión cultural popular y tradicional de valor
perdurable desde el punto de vista histórico, artístico, antropológico, sociológico,
lingüístico o literario” (UNESCO, s. d.).


En su selección,
el jurado designado por la UNESCO y sus expertos debieron  seguir determinados criterios
acordes con las características enunciadas en el párrafo anterior. En
consonancia con esto, los espacios culturales o formas de expresión cultural
proclamadas entonces como “obras maestras del patrimonio oral e intangible de
la humanidad” debían: 


·       
dar amplia
evidencia de estar enraizadas en la tradición cultural o en la historia
cultural de la comunidad considerada;


·       
revelarse
como medio para afirmar la identidad cultural de los pueblos o comunidades
concernidas; como fuente de inspiración y de intercambio cultural;  como un instrumento
para hacer a los pueblos y comunidades más estrechamente unidos; y, al mismo
tiempo, evidenciar la importancia de su rol cultural y social en el seno de la
comunidad;


·       
dar pruebas
de excelencia en la aplicación de destrezas y cualidades artísticas y técnicas;



·       
afirmar su
valor como testimonio singular de una tradición cultural viviente; y


·       
correr el
riesgo de desaparecer debido a la falta de medios para salvaguardarlas y
protegerlas, o debido a los procesos de cambios rápidos, o de urbanización, o
de aculturación.


Evidentemente, el
espacio cultural de la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella llena esos
requisitos. Veamos. 


Nadie discute que
una de las expresiones más arraigadas  de la cultura de Villa Mella  es la de
la Cofradía de los Congos, junto a los toques y bailes de cañutos (palos), las
velaciones de santos/misterios, durante las cuales se interpretan salves o
cantinas, las celebraciones de maní, la expresión musical denominada
pri-prí, tocada y bailada al son de balsié, güira y acordeón, los cantos a
porfía llamados  serenatas, la comida típica y el subdialecto que se ha dado en
llamar pororó (Megenney, 1990). Entre estas manifestaciones
culturales, la de la Cofradía de los Congos es la que más identifica a Villa
Mella, la antigua Sabana del Espíritu Santo. La Cofradía lleva su nombre y, de
acuerdo a la tradición, el mismo Espíritu Santo entregó los instrumentos congos
(el congo o palo mayor, el conguito o palo menor, la canoíta y las maracas),
símbolos de la Cofradía y de los Congos de Villa Mella. Debido a eso, la
Cofradía es la expresión cultural más importante de esa área
geográfico-cultural.


A la importancia
histórica ya nos hemos referido en los primeros párrafos. La importancia
sociológica, antropológica, artística y lingüístisca  fue puesta de relieve en  nuestro
estudio  ya mencionado (Hernández Soto, 1996) y se evidenciará en los capítulos
de esta  publicación. 


El aspecto
musical y danzario, ya tratado (Hernández Soto, 1996; Hernández Soto y Sánchez,
1997), será realzado en esta publicación (véase el capítulo Los Congos de
Villa Mella).


Los eventos en los
que participa la Cofradía (fiestas del Espíritu Santo y de la Virgen del
Rosario, ritos funerarios) contribuyen a la unión de los residentes en Villa
Mella y a la solidaridad social y despiertan el interés de otras poblaciones
vecinas. Incluso sus actividades se reseñan en la prensa nacional.


Los músicos de la
Cofradía de los Congos dan prueba de su excelencia artística, destacándose sus
destrezas musicales y danzarias. Los instrumentos musicales fabricados por don Sixto
Minier, Capitán fenecido de la Cofradía, llaman la atención por su técnica de
fabricación y su acabado.


Poco a poco los
Congos se han dado a conocer no sólo en el ámbito nacional sino también en el internacional.
Honran frecuentes invitaciones de instituciones y grupos dominicanos que admiran
su arte. Han emprendido viajes con fines artísticos a los Estados Unidos de
América y a Italia. Han sido reconocidos, en la persona del señor Sixto Minier,
por el Consejo de la ciudad de Nueva York “por su contribución a preservar la
herencia africana en República Dominicana” (17 de agosto del año 2001); por el
Gobierno Dominicano, como “patrimonio viviente del folklore dominicano” (10 de
febrero del 2002); por la Facultad de Humanidades y el Instituto Dominicano de
Investigaciones Antropológicas (INDIA) de la Universidad Autónoma de Santo
Domingo, “por haber sido proclamado (el espacio cultural de la Cofradía) Obra
Maestra del Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad” (14 de octubre del
2003); y por los programas nacionales de televisión “El Gordo de la Semana”
(1987) y “Sábado de Corporán” (1995), los cuales  han otorgado reconocimiento
al Capitán de la Cofradía: el primero, “por su aporte al folklore dominicano”,
y el segundo, como “tesoro viviente” de este folklore. 


Por todo lo
expuesto más arriba, la Cofradía de los Congos de Villa Mella debe ser considerada
como un “testimonio singular de una tradición cultural viviente”. Ahora bien,
dados los procesos acelerados de cambio social en general, de aculturación y de
urbanización en que se haya envuelta, esta manifestación cultural corre el
riesgo de desaparecer. Urge, pues, darle un espaldarazo a fin de que emprenda
acciones para salvaguardarse, protegerse y  revitalizarse. Pero ha de
advertirse a los agentes externos que no provoquen intervenciones artificiales
que puedan desnaturalizar la vida y las acciones de la Cofradía.       


Algunos
estudiosos se han opuesto a la proclamación de la Cofradía de los Congos de
Villa Mella como  “obra maestra del patrimonio oral e intangible de la
humanidad”. Son aquellos que no quieren que se ponga de relieve la influencia
de África en la cultura dominicana ni ningún elemento que pudiera recordar a
Haití. Hubieran preferido que se proclamara alguna expresión cultural de corte
claramente hispánico. He de declarar aquí, como se evidencia en mi libro Morir
en Villa Mella: ritos funerarios afrodominicanos, que si bien los Congos de
Villa Mella tienen una fuerte influencia de la región de Congo-Angola y el
antiguo Dahomey, no es menos cierto que presentan influencia ibérica, sobre
todo en los rezos de los ritos funerarios, donde hasta se oye un latín corrupto
en algunos pasajes (Véase el capítulo Influencia ibérica en los ritos
funerarios).  


Se han dado
varias versiones de la historia de la proclamación de los Congos de Villa Mella
como “obra maestra del patrimonio oral e intangible de la humanidad”.  Lo
cierto es que el mérito de esta proclamación es simple y llanamente de los
propios Congos de Villa Mella, que a lo largo de siglos (más de dos, al menos)
han sabido mantener viva esta tradición. Sin embargo, debemos agradecer al
Museo del Hombre Dominicano haberla propuesto. Y pudo proponerla porque a
partir de la publicación de mi estudio de 1996, sobre todo, ya se conoció en
detalles esta expresión cultural y pudo, por consiguiente, valorarse en todo su
alcance. Estoy orgulloso de haber contribuido decisivamente al conocimiento y
reconocimiento de esta expresión cultural, patrimonio oral e intangible  de
República Dominicana y de la humanidad.
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Capítulo 2


LOS GRUPOS CONGOS DE AMÉRICA


 


La Cofradía del Espíritu Santo de Villa
Mella es conocida también como Cofradía de los Congos.


 


Congo es el nombre de un río –río Congo o Zaire-, así como
de la región por él bañada en África Central. Curiosamente, en el área de Villa
Mella se halla un riachuelo  denominado Congo.


 


En el tiempo de la trata esclavista, la
denominación “congo”, “negro del Congo” o “negro congo” se refería a los
esclavos embarcados en esa región y no a un pueblo o nación (Benjamin, 1977:
4). Según St. Mery, los negros más comunes en la colonia de Saint Domingue
vinieron del Congo y de Angola, y fueron conocidos por el genérico nombre de Congos
(en Herskovits, 1971).      


 


De ahí no se infiere que los Congos de
Villa Mella provengan únicamente de la región bañada por el río Congo. Los
datos recabados (Hernández Soto, 1996) nos permiten afirmar que podrían
provenir de una amplia faja que va desde Ghana a Angola, pasando por Togo,
Benín, Nigeria, Camerún y Congo, aunque está última zona sea la que le haya
dado nombre. De hecho, como veremos en el capítulo sobre Influencia africana,
los Congos de esta área geográfico-cultural tienen influencia predominante
de la región de Congo-Angola y del antiguo Dahomey.


 


En Nueva Orleáns los grupos de negros
esclavos y los negros libres  –“free people of color”- que los domingos se
reunían en la Place de Negres (Plaza de los Negros, así llamada alrededor
de 1740) para intercambiar o vender sus productos, y posteriormente para socializar
y entretenerse con su música, canciones y bailes, eran, en las décadas
tempranas, de diferentes etnias, “cada nación tomando su lugar en diferentes
partes de la plaza”. Así los Minas, los Congos, los Mandingas y los Gangas que
se reunían en la plaza, no bailaban juntos sino separados (Gehman, 1994: 25;
Johnson, 1995: 37). Muy pronto los vendedores africanos de las varias etnias
comenzaron a competir en conjuntos  de actuaciones, de tal modo que hacia 1760
su plaza de mercado comenzó a denominarse Congo Square, es decir, Plaza
de los Congos, que cada domingo atraía espectadores de la ciudad (Gehman,
194:25). Cuando Benjamín Latrobe visitó Nueva Orleáns en 1819, quedó asombrado
por los muchos grupos de músicos y bailadores que encontró en la Plaza de los
Congos. Allí escuchó el toque de bambulás, el gemido de las banzas y el jolgorio
bullanguero de las danzas africanas  que llegaron a convertirse en la marca de
distinción de la Plaza (Johnson, 1995: 2-3). Latrobe llegó incluso a encontrar
allí y dibujar la canoíta utilizada por los Congos de Villa Mella, llamada ogororo,
de origen yoruba según John Joyce. Este la describe como un “cricket bat
instrument” (bate de jugar al cricket), caja o gong hendido que se sostiene en
la mano, de uso común entre los descendientes de yorubas en Cuba durante los
siglos XIX y XX (en Johnson, 1995: 31). Hoy en día la Plaza de los Congos de
Nueva Orleáns está dedicada a Louis Armstrong bajo el nombre de “Armstrong
Park-Congo Square”. Esta plaza es identificada como el punto de origen de la
moderna música y baile norteamericanos.       


 


En Brasil, donde existieron –y existen-
varios grupos congos, esta denominación abarca sudaneses y bantus (Cámara
Cascudo, 1984: 243). Allí los congos participan en las “congadas” o
representaciones (autos) de grupos de personas que en las fiestas del santo
patrono de las hermandades o cofradías, como las de Nuestra Señora del Rosario,
San Benito, Santa Ifigenia y San Antonio el Prieto, vestidos para la ocasión y
tocando instrumentos musicales, cantando y bailando, recorren la ciudad
cumpliendo así el ritual en que participan. Cada grupo se llama terno y
el rey de los congos es el representante de todos los ternos (Costa
Girardelli, 1978: 13-14). Estas congadas se celebran tanto en el norte como en
el centro y sur de Brasil. Hemos podido recoger referencias de las de Recife,
Ouro Prêto, Paraná, Pombal y Atibaia (Cámara Cascudo, 1984: 3 y 243; Almeida
Barabosa, 1965: 5; Benjamín, 1977: 5 y 8; Costa Girardelli,1978: 13 y 14).


 


En La Habana, Cuba, se hallaban registrados
en 1909, varios cabildos denominados congos: Cabildo Africano Congos
Mambona, Sociedad de Socorros Mutuos Congo Maringa, Cabildo de Congos
Reales, Cabildo Congo Mambala (Ortiz, 1992: 12-15). Fuera de La
Habana existen en Cuba otros cabildos congos: en Sagua La Grande, provincia de
Villa Clara, encontramos el Cabildo Kunalongo; en Palmira, Cienfuegos, el
Cabildo San Antonio; y en Trinidad, Sancti Spiritus, el Cabildo de Congos
Reales (Vinueza González, 1988).


 


Grupos congos un tanto diferentes son los
reportados por Hall (1929)  para Haití. Se trata de la Societé Congo de
la isla Gonave y otras similares en las montañas del sudoeste haitiano. Estas
son fundamentalmente sociedades cooperativas de agricultores que cumplen varias
funciones: trabajos agrícolas a favor de sus miembros bajo la modalidad del convite,
ayuda mutua, protección y entretenimiento para sus socios. A  cada miembro de
la sociedad se le asegura el entierro y apropiadas ceremonias funerarias. En
caso de enfermedad o inhabilidad para el trabajo debida a vejez avanzada, la
sociedad asiste a sus miembros proveyéndoles de alimentos. Cada año, la
Sociedad celebra la fiesta de su santo patrono. La Societé Congo más estudiada
por Hall tenía Reina, Presidente, Presidente de Confianza, Jefe de Sociedad,
División de Sociedad, Reina de la Bandera, Sargento de Armas, Consejeros y
Oficiales misceláneos (entre éstos tres tamboreros, dos de los cuales estaban
exentos de trabajos manuales pero tenían la obligación de seguir a los
trabajadores y batir el tambor continuamente durante las labores; el tercer
tamborero sólo tocaba en los eventos sociales).   


 


En Panamá, Lund Drolet (1980) ha registrado
grupos congos en los centros urbanos de las ciudades de Panamá y Colón, así
como en los poblados de Cativá, Matachín, Chilibre, Escobal y Chepo, lo mismo
que en Portobelo y en varios pueblos de la Costa Abajo, como Piña y Río Indio.
Por su parte, Smith (1994) ha reportado otro grupos congos en pequeños pueblos
de la costa, tales como Salud, Palmas Bellas, María Chiquita y Cuango.
Actualmente, de acuerdo a Lund Drolet (ibid.), se encuentran grupos denominados
congos en varias áreas de tradiciones afroamericanas: en Colón, en la Costa
Abajo y en la Costa Arriba. Antiguamente las congadas panameñas eran
representaciones teatrales danzadas ejecutadas por los grupos congos detrás de
edificios, en viejos patios y en la playa de Colón (La Playita).  En todas las
representaciones del Congo en Panamá se encuentran elementos similares. En la
Costa Abajo, como en otras partes de América, se han registrado reyes y reinas.
En todas las localidades se participa de un ritual que comienza el 19 de enero
y termina el miércoles de ceniza. Las canciones son acompañadas de tambores
cilíndricos cubiertos por cuero. El baile se ejecuta por una pareja a la vez o
por una mujer sola. El ritual congo de Panamá es una expresión de solidaridad y
de continuidad cultural.


 


Las congadas rememoran la coronación de los
Reyes del Congo, particularmente de Njinga Nbandi, reina de Angola, fallecida
en 1663,  defensora ante los portugueses de la autonomía de su reinado. Son
también reminiscencias de los bailes guerreros, así como de las celebraciones del
Día de los Reyes, que se efectuaba cada año con mucha pompa durante el período
colonial. En vida de Fernando Ortiz aún existía en La Habana una asociación que
llevaba por título Congos Reales del Santo Rey Melchor. El mismo Ortiz 
(1992) se ha ocupado de describirnos cómo se celebraba esta fiesta entre los
afrocubanos. Para los negros, libres o esclavos, era un día de ritos y
expansión: bailes, música, cantos y aguardiente. En ese día, en Cuba, se
repartían los aguinaldos a las tropas y a los esclavos del rey. Se
celebraba, en suma, el carnaval de los negros. 


 


Las representaciones de los reyes del Congo
ya eran comunes en Portugal. En Porto se llevaban a cabo en la fiesta de
Nuestra Señora del Rosario. Y en Recife, Brasil, ya eran realizadas en 1674
precisamente en la iglesia de Nuestra Señora del Rosario (Cámara Cascudo, 1984:
242-244). 


 


En Villa Mella, para las fiestas del
Espíritu Santo y de la Virgen del Rosario, las distintas comunidades aún eligen
reyes y reinas. Y la Cofradía de los Congos ha tenido tradicionalmente su rey y
su reina. En la fiesta del Espíritu Santo de 1995, por ejemplo, se reunieron en
la iglesia parroquial de Villa Mella setenta y dos reyes representantes de las
diferentes comunidades de la Gran Sabana del Espíritu Santo.
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Capítulo 3


LA COFRADIA DE LOS CONGOS DE VILLA MELLA


 


Las cofradías, como asociaciones
voluntarias de individuos unidos por lazos solidarios de hermandad, se originan
en España por la necesidad de auxilio mutuo sentida por la gente débil en
épocas en que falta la protección de la sociedad y el Estado (Bleiberg 1968:
862). Como las cofradías de los blancos prohibían en sus estatutos el ingreso a
ellas de negros, éstos fundaron sus propias cofradías con la aprobación de la
Iglesia católica (Deive 1975:217). Estas cofradías de negros africanos se
remontan en Sevilla  al siglo XIV (Ortiz 1992: 4 y 5). De allí las cofradías
vinieron a América. En Santo Domingo existieron cofradías desde los tiempo de
Ovando (Rodríguez Demorizi 1975: 147). De  acuerdo a Larrazábal Blanco
(1975:136), la Cofradía del Espíritu Santo era una cofradía de reglas
"fuertes" que se extendió por muchos lugares del país. Actualmente se
encuentra en El Batey de San Juan de la Maguana, en Cotuí y en el área
geográfico-cultural de Villa Mella. La de esta área, objeto de nuestro estudio,
es la más afamada de todas. Es conocida como la Cofradía del Espíritu Santo o
como la Cofradía de los Congos de Villa Mella. Como tal, se inscribe dentro de
los grupos afroamericanos denominados "congos", término que sirvió
para diferenciar, aunque no rigurosamente, a los africanos que desde el siglo
XVI hasta el XIX fueron trasladados a América desde los puertos de embarque de
esclavos situados en la cuenca del río Congo o Zaire, en África Central; pero
el término se aplicó también, por extensión, a otros grupos de africanos
venidos a América en el tiempo de la trata de esclavos. Se tienen noticias de
grupos congos en varios lugares de Brasil y Cuba, así como en Panamá (Cámara
Cascudo 1984:  3 y 243; Almeida Barbosa 1965: 5; Benjamin 1977: 5 y 8; Costa
Girardelli 1978: 13 y 14;  Ortiz 1992: 12-15; Vinueza  González 1988; Lund
Drolet, s.f.: 155; Smith 1994).  


 


Este estudio se propone describir
brevemente la naturaleza y funciones sociales de la Cofradía de los Congos de
Villa Mella, las ceremonias rituales en que participan sus cofrades o asociados
y el legado musical recibido y transmitido por ellos.


 


Los datos utilizados en el estudio fueron
recogidos mediante observación participante de los ritos funerarios en que
actúa la Cofradía y mediante entrevistas con informantes claves realizadas en
diferentes ocasiones a partir de 1992 hasta el año 2003 así como a través de
técnicas  documentales y audiovisuales. 


 


La importancia del grupo estudiado se
desprende de la continuidad histórica de la Cofradía, de  su lucha por mantener
y transmitir un legado cultural intangible de gran valor social y de su  influencia
sociocultural en Villa Mella y en toda la República Dominicana. En ese sentido
cabe señalar, en primer lugar, que las acciones rituales de los negros esclavos
mencionados en el proyecto para el Código Carolino de 1784 coinciden
esencialmente con los realizados hoy por la Cofradía del Espíritu Santo de
Villa Mella. El citado proyecto incluía un capítulo sobre las cofradías. En
este se prohibía a los negros, bajo las más severas penas, "las nocturnas
y clandestinas concurrencias" que formaban en las casas de los que morían
o de sus parientes para “orar y cantar en sus idiomas en loor del difunto” y
para "hacer los bailes que comúnmente llaman Bancos" (Malagón
Barceló 1974: 164). En segundo lugar, estos datos históricos coinciden con el
testimonio oral recogido por el  Capitán de la Cofradía, quien en varias
ocasiones ha señalado que los negros carabalíes, que "vivían
tocando", eran perseguidos por las autoridades, pero, para no ser
capturados, iban, al estilo de los cimarrones, de un lugar a otro, asumiendo
así la defensa de su cultura (en Hernández Soto, 1966: 33). Por último, la
influencia de los Congos es tal, que muchas personas, aunque no sean miembros
de la Cofradía, piden a sus familiares  que cuando mueran les ordenen los
toques de la Cofradía. Esto hace que casi todos los fines de semana del año los
Congos actúen en algún lugar de Villa Mella y zonas aledañas y sean solicitados
para tocar en ocasiones diversas. Sus instrumentos musicales se exponen en las
fiestas patronales, así como en actividades culturales y se han convertido,
prácticamente, en el símbolo de Villa Mella. La música de los Congos se ha dado
a conocer en toda la República Dominicana y ocasionalmente en Europa y Estados
Unidos de América. Sus miembros más connotados han recibido galardones como
celebrados músicos y exponentes de la cultura dominicana. 


 


A continuación haremos una breve
descripción de la Cofradía y de su área de acción para luego ocuparnos de sus
funciones sociales y de su legado cultural.


 


La Cofradía 


 


Se denominan "Congos de Villa
Mella" a los miembros de la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella y a
los instrumentos musicales utilizados por ellos en las ceremonias funerarias en
que participan.


 


Esta cofradía es una confraternidad o
hermandad que aúna en torno al Espíritu Santo, con lazos de parentesco
espiritual, a los cofrades o hermanos que se constituyen en una sociedad de
entierro con una doble función: celebrar debidamente las fiestas del Espíritu
Santo y de la Virgen del Rosario, patrón y copatrona, respectivamente, de Villa
Mella, y celebrar, conforme a la costumbre establecida, los ritos funerarios de
sus miembros y de las personas ligadas a la tradición de los Congos. Esta doble
función la cumplen los cofrades tocando y cantando los "veintiún toques"
o canciones de su repertorio al ritmo de los instrumentos denominados congos
(congo mayor, congo menor o conguito, canoíta y maracas).


 


Para ser miembro o socio de la Cofradía se
requiere ser músico conguero o persona de cualquiera de los sexos a quienes les
guste participar en las ceremonias rituales y que cumplan con sus obligaciones
de congueros: asistir asiduamente y participar activamente  en las ceremonias
rituales en que interviene la Cofradía y pagar la cuota anual que se exigen con
ocasión de las fiestas del Espíritu Santo y de la Virgen del Rosario. Se
participa como músico asiduo u ocasional o como bailador.


 


La Cofradía está organizada
jerárquicamente. Tiene un rey o "cabeza mayor", Juan Pío Brazobán, y
un capitán y jefe, Sixto Minier, sobrino de Pío. Le siguen en importancia Félix
Minier,  también sobrino de Pío y primo hermano de Sixto. Ellos tienen la
obligación de "no dejar caer" la Cofradía. Pío Brazobán heredó los
Congos (instrumentos) de sus padres Domingo Fabián Polanco y Feliciana (Bayita)
Brazobán, quienes los recibieron de Lorenza Jerez y Sebastián Polanco, abuelos
de Pío. Estos, a su vez,  heredaron los Congos de Tií de la Cruz (c. 1850), que
es el último ascendiente de quien se tiene memoria. 


 


El origen de los congos, sin embargo, se
atribuye al mismo Espíritu Santo, a quien se personifica en los tambores.
Estos, al decir de Benigna Martínez,  "son propiedad del Espíritu Santo y
personifican al Espíritu santo". De acuerdo a la tradición, el Espíritu
Santo, en forma de hombrecito, se apareció con los instrumentos musicales al
hombro en el pueblo de Villa Mella (Sixto Minier). Unos dicen que en la finca
Estela, donde se encuentra hoy la urbanización Marañón II (Benigna Martínez), y
otros afirman que en el lugar donde está hoy la iglesia parroquial (Petronila
Catalino, alias La Reverenda). Lo que importa subrayar es la conciencia que se
tiene del origen divino de los instrumentos y, por consiguiente, de la Cofradía
representada en ellos.


 


Área de la
Cofradía 


 


El ámbito de acción de la Cofradía de los
Congos es el área geográfico-cultural de Villa Mella, conocida antiguamente
como la Sabana Grande del Espíritu Santo (Tolentino Rojas 1993:450). Ostenta el
nombre de Mella a partir de 1888. Hoy se conoce popularmente con el nombre de
Villa Mella a la sección del mismo nombre y a la de Higüero, ambas
pertenecientes a la división norteña de la provincia Santo Domingo. El centro
poblado (Distrito Municipal) de Villa Mella se halla a unos 12 Km. al norte de
Santo Domingo. Pero de hecho el área en que actúa la Cofradía es mucho mayor,
abarcando, además de Villa Mella, localidades como Sabana Perdida, Arroyo Hondo
Viejo, Arroyo Manzano, La Isabela, La Victoria, Sierra Prieta e incluso Los
Botados de Yamasá. Podemos considerarla como un área cultural cuyo centro es
Villa Mella, y de ésta el paraje Mata los Indios, de donde son originarios los miembros
más connotados de la Cofradía: Juan Pío Brazobán, Sixto y Félix Minier, ya
fallecidos.


      


La zona de Villa Mella fue poblada por
grupos de esclavos africanos y sus descendientes asentados en los ingenios o
junto a los ingenios establecidos para la producción de caña de azúcar. En el
área de lo que es hoy Villa Mella y tierras aledañas tenemos noticias de varios
ingenios, entre los cuales se cuentan el ingenio Monte Alegre,  que fuera
propiedad del Virrey Diego Colón, en tierras de Higüero; el San Felipe, de
Tomás Heredia, entre los ríos Ozama y Yuca (Rodríguez 1985:31); el Dolores, en
Yaguaza, y el Duquesa, que ha sido confundido con el Monte Alegre. Los orígenes
de Villa Mella están también ligados a migraciones de negros esclavos y sus
descendientes provenientes de las áreas vecinas, particularmente del poblado de
San Lorenzo de los Minas, fundado hacia 1678 por un grupo de esclavos prófugos
de la entonces parte francesa de la isla (Larrazábal Blanco 1975: 166, Deive
1989: 96). La población se ha visto también reforzada  por inmigrantes
haitianos, ellos también de antepasados africanos. No es, pues, de extrañar que
las familias tradicionales de Villa Mella, de color negro en su mayoría, tengan
conciencia, aunque vaga,  de su ascendencia africana.


 


El Espíritu Santo es el patrono de la
Sabana Grande del mismo nombre, hoy Villa Mella.  Es obvio que esta
denominación se halla ligada a la devoción al santo patrono, el Espíritu Santo.
Este está sincretizado probablemente con Kalunga, diosa de la región de los
muertos, o simple y llanamente Nzambi, el gran dios, en la región de
Congo-Angola.  


 


Funciones
sociales 


 


La Cofradía del Espíritu Santo de Villa
Mella, que tiene como patrono al Espíritu Santo, que lo es también de Villa
Mella, y es una sociedad religioso-benéfica de entierro, cumple la doble
función de celebrar debidamente las fiestas del Espíritu Santo y de la Virgen
del Rosario, patrono y copatrona, respectivamente, de Villa Mella y de la
Cofradía, y celebrar de acuerdo a la costumbre los ritos funerarios de sus
socios. Complementariamente celebra estos últimos ritos para los moradores de
Villa  Mella que los soliciten antes de morir. 


 


La obligación mayor de la Cofradía es
celebrar debidamente las fiestas de su patrono y copatrona. Por su importancia
para la Cofradía, nos centraremos en la fiesta del Espíritu Santo.


 


La fiesta del Espíritu Santo, Pentecostés, 
se celebra cincuenta días después de Pascua. La fiesta se prepara con un
novenario, celebrado en cada una de las comunidades de Villa Mella, donde se
eligen  reyes representantes de ellas. En la víspera de la fiesta, sábado en la
noche,  último día de la novena, se celebra el encuentro de los reyes y sus séquitos
en el atrio de la iglesia parroquial. Los reyes van ataviados con sus símbolos
(al menos una corona). Se hace un ceremonioso intercambio de saludos, a la
manera de las cortes reales. Sigue un lucido espectáculo de fuegos artificiales
y los reyes, su séquito, los miembros de la Cofradía y el pueblo congregado
entran solemnemente en la iglesia cantando el "Ya llegó, ya llegó (el
Espíritu Santo)" al ritmo de panderos, balsié, mongó y güiro. Una vez
dentro de la iglesia, la Cofradía del Espíritu Santo se coloca al lado
izquierdo de la entrada principal de la iglesia. Allí ejecutan sus piezas
musicales. Alrededor de los congueros se congrega mucha gente y comienza el
baile de los toques, una pareja a la vez. Luego se desarrollan los rezos y
cantos de la novena. Se realizan también diversas manifestaciones culturales,
como breves piezas de teatro alusivas a problemas comunitarios, poesías y
canciones. Los jóvenes son los protagonistas. 


 


 Antes de comenzar los rezos y cantos de la
novena, los miembros de la Cofradía abandonan la iglesia y se dirigen al parque
de Villa Mella, frente de la iglesia. Se colocan frente a la casa de Juan Pío
Brazobán, rey de la Cofradía, y allí ejecutan sus piezas. Aparecen músicos
congueros que sustituyen de vez en cuando a los miembros de la Cofradía
mientras éstos pasan a la casa de Pío para comer, tomar ron o descansar. En
otro lugar del parque se toca y se baila pri-prí . Se baila con entusiasmo
hasta la madrugada del domingo. 


 


El domingo, día de la fiesta, se celebra, en
la mañana, la misa del Espíritu Santo. La iglesia suele abarrotarse de gente.
Al ofertorio, una pareja baila solemnemente una pieza de congo frente al altar.
Esa pieza no es tocada por la Cofradía sino por el coro oficial de la iglesia
parroquial.. 


 


Terminada la misa, se hace una procesión
por las calles del pueblo de Villa Mella. Se lleva en andas la paloma del
Espíritu Santo mientras se cantan canciones alusivas a él. Entre ellas se
destacan las piezas: "Ya llegó, ya llegó (el Espíritu Santo) y
"Quítame lo malo". Desfilan grupos representativos de la comunidad.
Se destaca el grupo de la Cofradía, que ejecuta algunas de las piezas de su
repertorio.


 


Finalizada la procesión, los congueros del
Espíritu Santo se dirigen nuevamente al sitio a ellos reservado en el parque de
Villa Mella. Allí ejecutan sus piezas musicales hasta la tarde del domingo. Se
turnan para descansar. Comen en la casa de Pío Brazobán. Como en la noche
anterior, en otro lugar del parque se toca y se baila pri-prí. El ambiente es
de jolgorio. Se toca, se baila, se come, se toma ron o cerveza. Es la fiesta
del patrono de la Sabana.


 


La otra función de la Cofradía es celebrar,
more solito, los ritos funerarios de sus miembros o cofrades y, por
extensión, de las personas ligadas a la tradición de los congos.


 


 Si el difunto es miembro de la Cofradía
del Espíritu Santo, se le tocan las tres piezas principales de la Cofradía
(Palo Mayor, Camino Real y Kalunga) durante el velatorio. Estas mismas piezas
se le tocan también  mientras el cortejo fúnebre avanza hacia el cementerio. Y
una vez allí, se le tocan por tercera vez. A los miembros de la Cofradía, se
les toca gratis en el Noveno Día de la muerte, en el Cabo de Año o aniversario
de la muerte y en el Banko.


 


El Noveno Día es el último de la novena de
oraciones que se hace por el alma del difunto. Los ocho primeros días se
celebran a prima noche, durante una hora aproximadamente, delante de un altar
preparado en la sala de la casa mortuoria. Los rezos del Noveno Día son más
solemnes y duran todo el día. Se llevan a cabo delante de un túmulo preparado
con esmero en la sala de la casa mortuoria del difunto. Este túmulo-altar, 
revestido con sábanas blancas y adornado con papel "crepé", suele
tener tres niveles. En el último nivel se halla la llamada Muñeca,
representación del difunto y/o, probablemente de Kalunga, diosa del mar y de la
muerte, o Nzambi,  en la región de Congo Angola. Delante del túmulo se hacen
los rezos correspondientes, largos esta vez, y se tocan las
"veintiún" piezas de la Cofradía. En esta ocasión las piezas no se
bailan, pues la muerte está muy cercana y consiguientemente el luto es muy
riguroso.


 


En el Cabo de Año, aniversario de la muerte
del difunto, se prepara, delante de la casa mortuoria, una enramada o cobertizo
techado con toldo de lona y cubierto a los lados con ramas de palmeras. Dentro
de este recinto ritual se prepara el túmulo de tres niveles, con su
correspondiente "Muñeca". Delante de ese túmulo se hacen los rezos de
aniversario por el alma del difunto, menos prolongados que en el Noveno Día.
Los congueros de la Cofradía tocan y cantan las piezas musicales de su
repertorio. Esta vez, los vecinos, amigos y allegados del difunto y de su
familia, pero no sus parientes, bailan los toques de la Cofradía, una pareja a
la vez. Sobre los parientes del difunto pesa la prohibición de bailar, so pena,
de acuerdo a la creencia, de ser castigados por el difunto.


 


El Banko es la gran fiesta ritual de
regocijo y comunión entre los miembros vivos y difuntos pertenecientes a un
mismo "fundo familiar". Suele celebrarse a partir de los tres años de
la muerte del difunto (idealmente a los siete), alrededor de la fecha
aniversaria de su muerte física. Para ese entonces ya sus huesos están
descarnados y la muerte social se ha consumado. Para celebrar el Banko se
precisa disponer de medios económicos suficientes, pues es "la gran
fiesta". Debe celebrarse con un banquete de comida, mucho ron y café. Los
congueros de la Cofradía, el rezador y las personas participantes deben ser
bien atendidos. Con los ritos finales del Banko el difunto se convierte en
ancestro y los deudos se quiten el luto.  


 


Para la celebración del Banko, se preparan
la enramada y  el túmulo como en el Cabo de Año. Delante de este se hacen las
últimas oraciones, cortas en esta ocasión, pidiendo el "descanso eterno y
la luz perpetua" para el alma del difunto y se ejecutan los
"toques" de la Cofradía. En esta "gran fiesta"  las piezas
de la Cofradía son bailadas por todos, parientes y no parientes del difunto, e
incluso por éste, que manifiesta su satisfacción montándose en algún familiar y
bailando con su propio estilo.


 


Hecho el despacho del muerto, quemados los
papeles que adornaban el túmulo, barrido y desmantelado el recinto ritual
(enramada), los congueros de la Cofradía penetran en la sala contigua a la
habitación donde estaban recluidas las mujeres parientes del difunto y ejecutan
los llamados "toques de la viuda". Se trata de tres o cuatro piezas
de congos que son bailadas por los miembros de la familia del difunto,
"para quitarse el luto".


 


Todos estos ritos tienen como función
social unir a los miembros de una misma familia y comunidad y renovar en ellos
los lazos de solidaridad. 


 


Legado
musical 


 


Los instrumentos musicales de los Congos de
Villa Mella se atribuyen, como vimos, al mismo Espíritu Santo, quien los
entregó, de acuerdo a la tradición, en el lugar donde hoy está construida la
iglesia parroquial o en el lugar donde hoy se encuentra la urbanización Marañón
II. Dichos instrumentos personifican al Espíritu Santo. Están constituidos por
el congo o palo mayor, el conguito o palo menor, la canoíta y varios pares de
maracas. 


 


El congo o palo mayor es un membranófono de
doble parche, uniformemente cilíndrico y ahuecado en su interior. Se construye
en madera de lana, jabilla o aguacate. Tiene cuero de cabra en su extremo
superior, por donde se toca con la mano, y cuero de vaca en su extremo
inferior. Mide unas 36 pulgadas de largo y sus parches presentan un diámetro de
8 1/2 pulgadas. El  conguero se lo ata a la cintura y, metido entre las
piernas, lo toca mientras permanece de pie.


 


El conguito o palo menor, llamado también alcahuete,
es aproximadamente tres veces más pequeño que el mayor: mide unas 11 ó 12
pulgadas de largo y sus parches tienen un diámetro de unas 6 1/2 pulgadas. En
su hechura presenta las mismas características que el congo mayor. Debido a sus
reducidas dimensiones  no se toca de pie sino sentado, sosteniéndolo el músico
entre sus piernas. 


 


Ambos tambores presentan las mismas
características que Courlander (1960: 194) atribuye a los tambores congos
observados por él en Haití:


 


Los tambores asociados a los servicios de
la nación conga son marcadamente diferentes de los hallados en el ritual vudú.
No se usan bastones y el parche superior es de piel de cabra, no de vaca, y
están sostenidos por un sistema de cuerdas y aro. Tienen todavía hoy unos tres
pies de alto (...) Usualmente no tienen decoraciones esculpidas o pintadas.
(Trad. del autor).


 


La canoíta es un idiófono de madera formado
por dos bastoncitos o palitos entrechocantes, a manera de clave. Uno de los
palitos es aplastado y ahuecado, en forma de canoa, y sirve como caja de
resonancia. El otro, de forma alargada y cilíndrica, recuerda el remo de la
canoa. El bastoncito en forma de canoa es golpeado en su parte convexa por el
bastoncito en forma de remo.  Ambas piezas se construyen en madera de jabilla o
capá y miden unas 13 pulgadas de largo. La canoíta es similar  a la bisaka o
palo de percusión de los Balubas y Luluas del congo (Redinha 1988: 132 y 133),
que tiene forma aplastada, pero sin caja de resonancia. Hasta hace poco tiempo
se creía que la canoíta era privativa de los Congos de Villa Mella, pero se ha
descubierto su uso por los negros de Nueva Orleáns (Johnson, 1995: 25 Y 31). En
el citado libro de Johnson, John Joyce se refiere a la canoíta como
"cricket bat instrument" o "slit drum" (tambor abierto),
llamado, según él, "ogororo" entre los yorubas. Afirma de este
instrumento que era de uso común entre los descendientes de yorubas en Cuba
durante los siglos diecinueve y veinte. Es extraño, sin embargo, que Ortiz (1952)
no menciona este instrumento entre los idiófonos de Cuba.    


 


Las maracas, instrumentos sacuditivos, o
idiófonos de sacudimiento, se construyen con un higüero pequeño dentro del cual
se introducen semillas naturales sonadoras y un palito que les sirve de soporte
y empuñadura. El higüero suele tener de 4 a 4 1/2 pulgadas de diámetro y el
palito unas 11 pulgadas de largo. Cada maraquero toca una o dos maracas,
indistintamente. 


 


Los instrumentos descritos, con excepción
de las maracas, son utilizados únicamente en la música de los Congos, según lo
observado en el país. Actualmente son construidos por Sixto Minier, Capitán de
la Cofradía. Estos instrumentos guardan semejanza con los utilizados por los
cabildos congos de Palmira, Sagua La Grande y Trinidad, en Cuba, integrados por
dos tambores, uno mayor y otro menor. A estos se suma la percusión sobre una
superficie de madera o metal plano, que en Palmira se ejecuta sobre una azada o
guataca y en Sagua La Grande y Trinidad golpeando con dos palitos sobre la
superficie de madera de uno de os tambores (Vinueza González 1989). El sonido
de la guataca o de los palitos hace las veces de la canoíta.


 


Los instrumentos musicales acompañan las
canciones que los cofrades llaman "toques". Ellos afirman que son
"veintiún" toques, pero en realidad son más de veintiún. Recordemos
que este es un número sagrado (3 veces 7). Cuatro toques  introducen a los
ritos: Bembe Yagua, Palo Mayor, Camino Reale y Kalunga; cuatro toques se tocan
durante el Kumbá: Cantaron lo gallo, Oh Vicente, Traigan la botella y Pembué
Chamaliné; y los demás toques no tienen momentos especiales para ser
ejecutados: Bembe koko, Mamá Yungué (Ñungué), Juan Veloz, Juan Polo, Congo
mayor, Memoria a Kolinó, Oh Yacabelo, Oh Kikondé, Yaguacila, Ensilla mi
Caballo, Alé Bambó, Ya lo ve, Gayumba eh, Antonio Bángala, Lambe lo deo, Manda
matá la mujé, En el nombre'e Juana, Yo quiero bebé café. Estos toques, de
acuerdo a Sixto Minier, han sufrido muchas modificaciones a lo largo del
tiempo. En ellas hay siempre un solista. Los demás hacen de coro. El solista
puede cambiar más de una vez en una canción, según la inspiración de los
presentes. El coro, en cambio, siempre es fundamentalmente el mismo, aunque se
le pueden añadir personas que van llegando a lo largo de las ceremonias.


 


En cuanto al baile, la tradición sólo
permite una pareja en el círculo del baile, delante del túmulo. Por eso los
hombres y las mujeres se van turnando. Pero no se turna la pareja completa y
ordinariamente duran pocos minutos en el círculo del baile. Un hombre sustituye
a un hombre y luego una mujer sustituye a otra.  La pareja, hombre y mujer,
baila separada. El hombre sigue a la mujer en sus movimientos. Mientras bailan,
el hombre levanta las manos como protegiendo a la mujer  y ésta despliega la
falda a ambos lados, tomando con gracia los pliegues de la misma. Si lleva
falda estrecha o pantalones, toma una cinta, o un pañuelo grande, lo apoya en
la parte posterior de la cintura y la/o sostiene desplegada/o, como si tratara
de una falda ancha.


 


Los toques introductorios se ejecutan al
inicio de los rezos del Noveno Día, del “Cabo de Año” y del “Banko”. Se tocan
seguidos y en el mismo orden: Bembe Yagua, Palo Mayor, Camino Reale y Kalunga. 


 


En el toque Bembe Yagua (Oy bembé yagua/
malé/ bembe yagua/ malé) “nbembo” es el nombre de ciertos cantos funerarios de
los Congos, y “nbembe” es baile de tambor (Ortiz, 1952, III: 375 y 372), por lo
que “bembé” podría significar “baile funerario de tambor”. “Malé” es un vocablo
del creol haitiano que significa “desdicha” (dolor) o “me voy”. Esta última
expresión es recurrente en los toques de Cofradía. “M’alé” (mwen alé) en el
sentido de “me voy” se refiere a la partida del difunto hacia el más allá.


 


El toque que sigue, “Palo Mayor” (Palo
mayor/ adió que me voy), alude al tambor mayor y, en sentido figurado, al
tronco o ancestro mayor. En efecto, cuando los cofrades mencionan a sus
antepasados usan las expresiones “tronco mayor” o “cabeza mayor”, y a los hijos
los llaman “ramazones”.


 


Al toque “Palo Mayor” le sigue “Camino
Real” (Camino reale/ camino reale me voy/ por ese camino largo/ Adió que no
vuelvo má/ dale memoria a mi madre). Se refiere, obviamente, a la partida del
difunto. 


 


Las piezas que preceden culminan en el
toque “Kalunga”, una de cuyas versiones dice así:


 


                   Kalunga eh


                   Oy Kalunga


                   Cuando yo ve vaya


                   No(s) vamo(s) los do(s).


 


El conguero, y el difunto con él, invita a Kalunga a
que lo acompañe en su viaje al más allá. Kalunga es, en efecto, en la región de
Congo-Angola, tanto la deidad de la región de los muertos como sencillamente
dios (Nzambi), representado en Villa Mella, muy probablemente, por la muñeca
del túmulo, que acompaña al difunto en su viaje. Esta es la pieza más sagrada
del repertorio de la Cofradía. “Le cantaron Kalunga” significa en Villa Mella:
“murió”.


 


Con las canciones o toques del “Kumbá” (Ya
cantán -cantaron- lo gallo, Oh Vicente, La Botella y Pembué Chamaliné) se
integra el difunto al mundo de sus ancestros.


 


En la canción “Ya cantán lo gallo” (Ya
cantán lo gallo/ kumandé/ al amanecer/ kumandé), con la palabra “Kumandé” se
enfatiza la idea de que “no hay muerte (Allide, 1994), tal como lo expresara el
poeta de Senegambia Birago Diop (en Jahn, 1970: 127): “Los muertos no están
muertos”.


 


La segunda canción del “Kumbá”, Oh Vicente
(Oh Vicente, con tu magüelo) expresa el vínculo de los vivos con los muertos. Debemos
interpretar esta pieza a la luz de otra titulada “Bembe koko”, equivalente a canto
de abuelo o antepasado. En este contexto, “con tu magüelo” –con tu abuelito
materno- se referiría a un abuelo o antepasado materno, pues sabemos que
“khokho” significa precisamente “abuelo” o “antepasado” (Fuentes y Gómez, 1994:
33, 8 y 9). 


 


En la tercera canción del “Kumbá”, Traigan
la Botella (Traigan la botella/ kimandé/ traigan la botella/ pa bebé), se
invita a beber en honor al difunto, ya que “los muertos no están muertos”. Aquí
“kimandé” es una corruptela de “kumandé” (no hay muerte). El Cabo de Año, y sobre
todo el “Banko”, son fiestas rituales en que se toca, se baila, se juega, se
chancea y se bebe. Se bebe en honor a los muertos.


 


La última pieza característica del “Kumbá”
es el responso “Pembué Chamaliné, se fue”. En bundu, “nbembwa” significa paz,
tranquilidad, y “pembe”, además de ser un eufemismo para aguardiente, es una
interjección expresiva de paz, sosiego (Alves, II, 1951: 1087 y 1088). Estamos,
pues, en presencia de un “réquiem aeternam” africano. Se trata de  una pieza
con la que se desea y se da “reposo eterno” a la persona del difunto.


 


La mayor parte de los “otros toques”
mencionados hacen referencia a la partida del difunto al más allá: Ensilla mi
caballo, M’alé (Me voy), Mañana nos vamos, Mañana yo me voy de aquí, Al
amanecer nos vamos, Voy pa otra tierra nueva, Yo me voy a desandar, Adió que me
voy, Adiosito Felenina, Que yo ya me voy para nunca má. Y es que al morir, el
difunto emprende un largo viaje que termina cuando, durante el “Kumbá”, se
reúne con sus antepasados, los khokhos de la Cuenca Congolesa. Así la muerte es
superada.


 


Conclusión 


La Cofradía del Espíritu
Santo de Villa Mella es un remanente de los grupos afroamericanos denominados
“congos”, organizados en reinados a la manera de los reyes del Congo y de
Angola.  La Cofradía tiene un rey y un capitán. En la fiesta de su patrono, el
Espíritu Santo, cada comunidad participante nombra sus reyes. Además de la
influencia congo-angoleña y del antiguo reino de Dahomey, hoy Benín, la
Cofradía tiene influencia  de la península ibérica (Véanse los capítulos sobre Presencia
africana y Presencia ibérica).  


 


El área de acción de la Cofradía es la
antigua Sabana Grande del Espíritu Santo, hoy Villa Mella y tierras aledañas,
poblada en sus orígenes por negros esclavos y sus descendientes. 


 


La Cofradía de los Congos es una
confraternidad o hermandad compuesta principalmente por un conjunto de músicos
tocadores de instrumentos denominados “congos”, unidos al Espíritu Santo y
entre sí con lazos de parentesco espiritual. Su función primordial es doble:
celebrar debidamente, tocando y cantando sus “veintiún” toques, en las fiestas
del Espíritu Santo y de la Virgen del Rosario, patrona y copatrona,
respectivamente, de Villa Mella, y celebrar, conforme a la costumbre, los ritos
funerarios de sus socios y, por extensión, de las personas difuntas ligadas a
la tradición de los Congos. Está organizada jerárquicamente y el deber de
cumplir sus funciones se transmite por herencia social familiar.


 


Los ritos funerarios en que participa la
Cofradía son principalmente los del Noveno Día de la muerte, los de los Cabos
de Año o aniversario de la misma y el Banko, que es la gran fiestea ritual de
despedida del difunto, mediante la cual éste recibe una sepultura simbólica
definitiva, es integrado a sus ancestros y sus parientes sobrevivientes se
quitan el luto.


 


La Cofradía del Espíritu Santo ha recibido
una rica herencia musical. De acuerdo a la tradición, el conjunto de los
instrumentos –el palo o congo mayor, el palo menor o conguito, la canoíta y las
maracas- fueron legados por el mismo Espíritu Santo. Dichos instrumentos lo
personifican.
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Capítulo 4


LA KALUNGA DE LOS CONGOS


 


En los ritos funerarios en que participan
los Congos de Villa Mella, miembros de la Cofradía del Espíritu Santo, se
coloca en el túmulo una muñeca que preside los rezos y los toques de Cofradía.
Esa muñeca, junto al crucifijo, ocupa el lugar más elevado del túmulo.


 


¿Qué significa esa muñeca?


 


El propósito de este capítulo es dilucidar
este enigma. Partimos de la hipótesis de que esa muñeca es la representación de
Kalunga.


 


Los Congos de Villa Mella tocan sus
“veintiún toques” en el noveno día de la muerte de un difunto, en el cabo de
año o aniversario de la muerte y en el banko, que es la gran fiesta final de
regocijo y comunión de los vivos y difuntos de un mismo fundo familiar. En esta
última celebración, el difunto se incorpora al mundo de sus ancestros mientras
los parientes sobrevivientes se quitan el luto. El canto o toque más
importantes que ejecutan los congos está dedicado a Kalunga, que en la región
africana de Congo-Angola corresponde tanto a la deidad del mar y de la muerte
como a uno de los nombres de Nzambi, el gran dios. 


 


Los rezos y los toques en honor al difunto
son ejecutados ante un túmulo, que representa al mismo difunto. Este túmulo se
compone de tres niveles o escaños forrados de blanco y morado. Son colores de
luto, pero de un luto que apunta a la esperanza. Los escaños simbolizan la
escalera que conduce al difunto hasta el cielo. Observamos en el túmulo un
velón y un florero en cada una de sus esquinas, un vasito con agua bendita, y
dentro, o a su lado, una ramita para el despojo, un platillo para las limosnas,
una imagen de la Virgen de la Altagracia, del Sagrado Corazón de Jesús o de
algún santo/misterio, un crucifijo con un velón encendido y la muñeca.
Debajo del túmulo, oculto bajo el mantel blanco, se halla un vaso con agua, un
velón encendido y un vasito de café.


 


El significado de estos objetos simbólicos lo he
tratado en el libro Morir en Villa Mella: ritos funerarios afrodominicanos (Hernández
Soto, 1996). Aquí nos ocuparemos exclusivamente de la llamada Muñeca.


 


Fijémonos, pues, en ella, que, junto al crucifijo, se
halla en el lugar más destacado del túmulo.


 


Casi siempre, el último escaño o nivel del
túmulo está constituido por esa muñeca. Su rostro, como el de los muertos en la
imaginación popular, no es bien definido. Para los miembros de la Cofradía del
Espíritu Santo la muñeca representa al muerto o la cara del muerto. Para los
rezadores, la muñeca es la vela del alma y representa también el alma del
difunto. Así que, en ambos casos, representa al difunto. 


 


Recordemos, a este propósito, que es
frecuente en algunos lugares de África, como mecanismo de superación de la
muerte, que el difunto presida sus propios funerales revestido de sus mejores
ropas. Así ocurre, por ejemplo, entre los Diola de Senegal. Y los Mina de Togo
y de Dahomey hacen presentes a sus difuntos bajo la forma de figuritas de
madera, a las cuales visten (Thomas, 1983: 522 y 524).


 


Kalunga era, primordialmente, el mar en
Angola, y es, al mismo tiempo, la deidad  del mar y de la muerte. Es también el
nombre de la muñeca que es llevada por la dama de paso en el cortejo
carnavalesco de la danza pernambucana del maracatú, sobrevivencia de los
séquitos que acompañaban a los reyes de los congos elegidos por los esclavos
para ser coronados en las iglesias y para el baile que se ejecuta durante las
fiestas de la Virgen del Rosario en Recife.


 


Como Kalunga es representada por una
figurita de madera, pasó al Brasil con el significado de muñeco, lo que explica
el caso de la Kalunga o muñeca de los maracatús. Hasta tal punto
se ha identificado a Kalunga con la muñeca, que en Brasil a ésta se le ha
llamado Kalunga, identificándose así Kalunga con muñeca.


 


De acuerdo a Andrade (1984:41), la palabra
Kalunga designa la muerte e inclusive la personificación de la muerte. Tal
sucede, a nuestro juicio, en los ritos funerarios en que interviene la Cofradía
del Espíritu Santo de Villa Mella. En esos ritos, la muñeca es la muñeca
Kalunga, aunque la memoria de la identificación se haya perdido. La pieza
central –la más sagrada y la más recurrente del repertorio de los Congos- se
denomina también Kalunga y se refiere a la muerte como un viaje:


 
















 


                  Kalunga eh


                   Ey Kalunga


                   Adió que me voy


                   Kalunga eh


                   Ay para nunca má


                   Kalunga eh


                   Ay que no vuelvo yo


                   Kalunga eh


                   Voy a desandar


                   Kalunga eh


 


En el área cultural africana del Congo,
Nzambi, el gran dios, toma, como dijimos, varios nombres, entre ellos Kalunga
(Ramos, 1979:36-37). Dios y Kalunga, por consiguiente, se identifican. Y como
Nzambi (o Zambiapongo de los Congos), de acuerdo a Nina Rodríguez (en Brandão,
1988:69), significa espíritu, ser sobrenatural, no resulta difícil
identificar al Espíritu Santo con Kalunga, como fue hipotetizado por Davis
(1976: 70-71). Esta relación podría explicar también que en Bahía, tal vez por
influencia de la representación católica del Espíritu Santo con la paloma, el
Zambi-ampungu del Congo se haya transformado en Zaniapombo (Carneiro, 1986:
73). Estos datos nos llevan a hipotetizar que aunque se haya perdido la memoria
de la identificación, Kalunga ha sido identificada alguna vez en Villa Mella
con el Espíritu Santo, patrono de Villa Mella y de los Congos.


 


Creemos, pues, que la muñeca del túmulo es
una representación tanto de la Kalunga de la región Congo-angoleña,
sincretizada en Villa Mella con el Espíritu Santo, como del difunto, tal como
ocurre entre los Mina de Togo y de Dahomey. 


 


En la Villa Mella tradicional, al noveno
día de su deceso, el difunto es despachado, después de lo cual –se cree- éste
emprende su viaje al más allá, como se deduce de las letras de las canciones.
Dicho viaje durará hasta el día en que al difunto se le celebren los ritos del
banko, que a él le traerá el reposo definitivo y a los familiares
sobrevivientes el retorno a la vida social normal. Pero como el camino al más
allá es desconocido para el difunto y está sembrado de peligros, a causa de los
ataques de los malos espíritus o demonios, el difunto necesitará guías y
auxilios especiales en su camino. De ahí que su alma sea encomendada, en los
ritos funerarios del novenario de oraciones, del cabo de año y del banko, a
Dios, a los santos y/o misterios y, de entre éstos, especialmente a la Virgen
en algunas de sus diferentes advocaciones (Virgen de la Altagracia, Virgen del
Rosario, Virgen del Carmen, Virgen de los Dolores, Virgen del Amparo). De ahí
también que se dediquen al alma del difunto “toques” especiales de tambores,
maracas y canoíta, de los cuales el más importante es el toque denominado
Kalunga, que se refiere precisamente, como hemos dicho, a la partida del
difunto.


 


Dios, la Virgen y los santos (y/o
misterios) son los guías acompañantes y defensores del alma del difunto. En
este sentido, nos atrevemos a postular, que la muñeca Kalunga, como expresión del
gran Dios, sincretizado con el Espíritu Santo, y especialmente como la
divinidad de la región de los muertos, es el psicopompo que preside los ritos
funerarios ayudado por la Virgen María y los santos y/o misterios (de los
cuales se colocan cromolitografías en el túmulo). Lo expresan las letras del
toque Kalunga, que en una de sus versiones dice: “Cuando yo me vaya / nos vamos
los dos”, indicando que el alma del difunto se va en compañía de Kalunga.


 


En conclusión, basados en los datos antes
expuestos, sostenemos que la muñeca de los Congos de Villa Mella es la
personificación del difunto, que preside sus propios funerales, y es, al mismo
tiempo, la muñeca Kalunga, representación de Nzambi y de la deidad congo-angoleña
del mar y de la muerte, que se sincretiza en Villa Mella con el Espíritu Santo,
patrono de la zona y de la Cofradía del mismo nombre.
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Capítulo 5


PRESENCIA AFRICANA


 


Los ritos funerarios en que participa la
Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella  son ritos sincréticos en que se
yuxtaponen y entrecruzan elementos de origen africano, preponderantemente de la
región de Congo-Angola y del antiguo Dahomey (Hernández Soto, 1996), y
elementos de origen ibérico. Los primeros serán tratados en este capítulo y los
segundos en el siguiente.  


 


En ambos capítulos se hará un resumen de
las influencias mencionadas siguiendo el  esquema de Van Gennep (1908/1960):
ritos de separación, ritos de margen y ritos de integración. 


 


Ritos de
separación


 


El período de los ritos de separación
abarca desde el anuncio de la muerte del difunto hasta el cierre de la tumba y
de la puerta frontal de la casa mortuoria. Comprende los ritos de la velada
funeraria y del entierro.


 


Estos ritos marcan una doble ruptura: entre
los vivos y el difunto, por una parte, y entre dolientes y comunidad, por otra.


 


La ruptura o separación entre lo vivos y el
difunto se evidencia sobre todo en la colocación del cadáver en el ataúd, así
como en el entierro, cuyo punto culminante es el cierre de la tumba, que, con los
gritos, asume un carácter dramático. 


 


La ruptura entre los dolientes y la
comunidad se hace patente con el encierro de las mujeres en uno de los
aposentos de la casa mortuoria, adonde acuden los acompañantes a darles el
pésame, lo que produce en las mujeres, ipso facto, una explosión de gritos y
lamentos.


 


La creencia de que el período
inmediatamente posterior a la muerte, cuando el cadáver está en descomposición,
presenta un alto grado de peligrosidad, tanto para el cadáver del difunto como
para los sobrevivientes es común a varias sociedades africanas (Bamunoba y
Adoukonou, 1984: 11-12) y no africanas. De ahí que en la Villa Mella
tradicional el período de separación sea acompañado de ritos apotropaicos o de
defensa: señales de cruz, aspersión con agua bendita e incensación, dirigidos
tanto al difunto como a los sobrevivientes. 


 


El cadáver del difunto es revestido con una
mortaja blanca. Es frecuente en África que el color blanco se halle
estrechamente relacionado con el espíritu de los antepasados. Concretamente, en
el área cultural del Congo, el color blanco se relaciona con Nzambi, dios
supremo (Turner, 1980: 82-86), que toma en dicha área diversos nombres de
acuerdo a los lugares. Uno de esos nombres, en Angola Meridional, es Kalunga
(Ramos, 1979: 36-37). 


 


En el ámbito geográfico-cultural de Villa
Mella, el cadáver es sometido a un baño con agua mezclada con hojas de naranjo,
o con alcohol, si el difunto muere de enfermedad contagiosa. En la región de
Kenscoff, en Furcy, Haití, se utilizan diferentes clases de hierbas
(Comahire-Sylvaine, 1959: 203). Esto es común en sociedades africanas, como,
por ejemplo, en Uganda (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 11). Asimismo, en Villa
Mella los que regresan del entierro a la casa mortuoria deben purificarse
lavando sus manos, como ocurre en sociedades africanas. El cuerpo del difunto
es también lavado y purificado a fin de que esté limpio para su entrada al
mundo del más allá.


 


En Villa Mella, si el difunto era miembro
de la Cofradía del Espíritu Santo se le tocan tres piezas del repertorio de la
Cofradía, tanto en el camino hacia el cementerio, si el entierro se hace a pie,
como en el cementerio mismo, ante la tumba, una vez que el cortejo fúnebre ha
llegado allí. Esas piezas suelen ser: Palo Mayor, Camino Real(e) y Kalunga.


 


La idea central de esas piezas es despedir
(separar) al difunto, como lo indican las expresiones recurrentes en ellas: 


 


                   Palo Mayor


                   Adió(s) que me voy


                   Palo Mayor


                   Adió(s) Felenina


 


                   Camino Reale me voy


                   Anque tu madre (tu padre) no quiera


                   Camino Reale me voy


                   Por ese camino largo


 


                   Kalunga eh


                   Oy Kalunga


                   Cuando yo me vaya


                   Nos vamos los dos


 


La expresión “me voy” y “adiós” indican que
se trata de una despedida y separación ante un viaje largo (camino largo) que
se está emprendiendo: el viaje al más allá.


 


De manera similar, los fon de Dahomey
llevan el cadáver del difunto por toda la aldea bailando con el féretro
(Herskovits, 1938: 358). Y en Kenscoff, Haití, todos los que forman parte del
cortejo fúnebre bailan y cantan, incluyendo a los que llevan el ataúd, que
transmiten sus movimientos al muerto para que éste también baile
(Comhaire-Sylvaine, 1959: 220). 


 


Ritos de margen


 


En la Villa Mella tradicional el período de
los ritos de margen va desde el cierre de la tumba y de la puerta frontal de la
casa mortuoria hasta la celebración del banko. Abarca los ritos
correspondientes a la novena de oraciones (rezos) y al cabo de año o
aniversario de la muerte. 


 


Estos ritos expresan el estado de
ambigüedad y de peligro en que se encuentran, durante este período, el alma del
difunto y los parientes sobrevivientes.


 


Se cree que durante este período el alma
del difunto se halla en las fronteras entre el más acá y el más allá. Si el
alma se aventura a pasar al más allá, sería tratada como una intrusa, y aquí
abajo, en el más acá, resultaría un huésped inoportuno y temible. Al no tener
lugar ni tiempo de reposo, está condenada a errar sin descanso, esperando con
ansiedad la celebración de la gran fiesta –el banko-, que pondrá fin a su
desasosiego. Por eso durante este período el alma es concebida como maléfica,
ya que intenta, en su inconformidad, llevarse con ella a los vivos. Estos,
temerosos, tratan de asegurar al alma la asistencia indispensable para
mantenerla propicia, sea celebrándole, conforme a la costumbre, los ritos
propiciatorios (novena de rezos, particularmente el noveno día, y el cabo de
año), sea observando adecuadamente el correspondiente luto.


 


El estado de ambigüedad y de peligro se
expresa mediante la idea de un viaje: el viaje al más allá. El difunto está,
pues, en tránsito. El viaje se considera erizado de peligros a causa de los
ataques que el alma recibe de los malos espíritus o demonios. Por eso necesita
de un psicopompo (guía del alma) y de acompañantes que la defiendan a lo largo
del camino. El Cristo del crucifijo y la muñeca Kalunga (que representa a Dios)
le sirven de guía; la Virgen y los santos/misterios le acompañan. 


 


Como se trata de un viaje largo y
peligroso, el difunto es equipado adecuadamente con objetos simbólicos de
utilidad o protección. Estos objetos se colocan, en su mayor parte, arriba o
debajo del túmulo (representación del difunto). Ellos son: el Cristo del
crucifijo y la muñeca Kalunga, que lo guían; la Virgen y los santos/misterios
de las imágenes cromolitográficas, que lo acompañan y defienden; la luz (velón)
del Cristo y de las velas, que le alumbran el camino; el agua del vaso, que lo
refresca y le calma la sed; la ofrenda de café, que lo restaura; el agua
bendita, el incienso y la cruz, que lo libran del mal y de los ataques de los
malos espíritus o demonios; y las flores, que lo adornan y le anticipan el
paraíso. Al mismo tiempo, durante el viaje del alma resuenan las oraciones que
invocan la protección del psicopompo y de los acompañantes, cuyo leit motiv es:
“Que Dios la saque de pena y la lleve a descansar”. Cuando no resuenan las
oraciones, resuenan los tambores congos y las maracas al ritmo de la canoíta,
que, simbólicamente, conduce al alma del difunto “más allá del río de la
muerte”. Por eso en las piezas de la Cofradía se repiten a menudo las
expresiones: “Me voy”, “M’alé” (Me voy, en creol haitiano) y “Adiós”.


 


Me referiré a algunos elementos sobresalientes que
indican influencias africanas.


 


Ya se ha señalado que el alma es concebida
como particularmente maléfica inmediatamente después de la muerte. Esta idea,
común en África, se extiende a todo el período de margen, por lo cual en las
ceremonias del noveno día y del cabo de año continúan los ritos defensivos:
señales de cruz, aspersión o despojo con agua bendita, incensación sobre el
túmulo y los presentes.


 


El equipamiento del difunto con objetos
simbólicos de utilidad o protección es una característica de los ritos
funerarios africanos. Se entierra al muerto proveyéndole de armas y alimentos.
El café y los licores se encuentran entre las bebidas que se consideran
preferidas de los desaparecidos (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 11 y 104).


 


La idea del viaje del alma al más allá se
encuentra entre los Adja-fon de Dahomey. Estos realizan el rito del Cyodohun o
“embarque de los muertos”. De acuerdo a los Adja-fon, los muertos, en su camino
al más allá, han de cruzar el Uemé, el río más largo de Dahomey, para descender
al Kuto, el río de la muerte (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 309 y 133). Más cerca
de nosotros, entre los grupos congos de Costa Arriba, en Panamá, a las nueve
noches de la muerte, el alma del difunto debe abandonar el mundo social y
viajar el más allá (Lund Drolet, 1980: 133).


 


La canoíta de los Congos de Villa Mella
recuerda la idea del sarcófago concebido como un bote (Cfr. Eliade, 1978: 543).


 


Ritos de
integración


 


En Villa Mella, los ritos de integración se
realizan, poco a poco, durante el ritual llamado Kumbá, común a los
rezos del noveno día, al cabo de año o aniversario de la muerte y al banko,
que es la gran fiesta final. Pero el momento culminante en que se realiza
plenamente la integración es el Kumbá del banko. 


 


El banko, celebrado a partir de los tres
años e idealmente a los siete años de la muerte del difunto, tiene un triple propósito:
dar a los restos del difunto una sepultura definitiva (hoy sólo simbólica),
asegurar el reposo del alma facilitando su acceso a la morada de los difuntos;
y liberar a los sobrevivientes de las obligaciones del luto, reintegrándolos a
la vida social normal. Se celebra como una gran fiesta ritual de regocijo y
comunión entre vivos y difuntos. Durante su celebración se realizan,
brevísimamente, los últimos rezos de sufragio por el alma del difunto, se
ejecutan cantos y bailes acompañados de los instrumentos congos (congo mayor,
conguito, canoíta y maracas), se come, se  bebe, se juega y se chancea. Es la
gran fiesta.          


 


El ritual llamado Kumbá constituye
un resumen del banko. Es el momento del encuentro místico entre los miembros
vivos y difuntos de un mismo “fundo familiar”. Durante él se verifica el
encuentro del difunto con sus antepasados. Esto se evidencia en el hecho de que
durante los llamados “toques de la viuda”, que se ejecutan en la parte final
del kumbá, el difunto –montado- baila con sus familiares.


 


Durante el Kumbá el difunto es despachado
hacia el mundo de los ancestros con rituales especiales:


 


·       Ejecución de toques/cantos característicos
(Cantaron lo gallo, Oh Vicente, La botella) mientras los maraqueros agitan sus
maracas hacia fuera, indicando el despido del difunto. 


·       "Despacho" del difunto hacia el
más allá.


·       Cremación de los restos del túmulo (en
sustitución de las pertenencias del difunto).


·       Barrida del recinto ritual.


·       Desmantelamiento de de este recinto.


·       Ejecución de los llamados “toques de la
viuda”.


 


A continuación se hará referencia a las
influencias africanas presentes en los ritos de integración.


 


a)    
Los vocablos Banko y
Kumbá


 


El nunca aplicado Código Negro Carolino de
1784, en su ley 2da., menciona “los bailes que comúnmente llaman Bancos”,
refiriéndose a las “nocturnas y clandestinas concurrencias” que solían hacer
los negros esclavos “en las casas de los que mueren o de sus parientes a orar y
cantar en sus idiomas en loor del difunto con mezcla de sus ritos” (Malagón
Barceló, 1974: 164). Aquí el Código Negro hace la equivalencia entre bailes y
bankos. Efectivamente, cuando se participa en un banko la música y el baile son
los que más resaltan. Pero el banko es algo más que baile. En la sabana
sudanesa, la palabra banko designa una masa de arcilla y paja o toda
construcción hecha en adobe (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 172). Y como entre los
Adja-fon de Dahomey el cercado familiar (Xwé) y sus construcciones para
habitación (Xwegbé) son fabricados en “banko” (adobe), no es difícil establecer
una relación entre el cercado familiar y el banko, por lo que no es aventurado
afirmar que el banko sería originalmente la fiesta del cercado familiar donde
se encuentran los familiares vivos y difuntos. Estos últimos eran enterrados en
el cercado familiar.


 


Por otra parte, en bundu, una de las
lenguas del Congo, “kumbá es el conjunto de domésticos y esclavos o
miembros de una familia que viven dentro de un mismo cercado” (Alves, 1951, I:
398). Y en lengua malinké, kumbé significa encontrar, encuentro. Al
Congo se le llama también Cumbá, de suerte que al rey del Congo se dio, entre
otros títulos, el de “rey de Cumbá” (Ortiz, 1985: 182 y 183). Podríamos decir,
entonces, uniendo los datos lingüísticos con los de la investigación de campo,
que originalmente el kumbá es el encuentro místico, en la tierra de origen, de
los miembros vivos y difuntos de una familia que viven en un mismo cercado (que
en Villa Mella halla su equivalente en el “fundo familiar”). De esta manera
banko y kumbá serían en esencia la misma cosa. En efecto, el kumbá es el banco
en resumen. 


 


b)   
El recinto sagrado


 


En Villa Mella, los rituales funerarios del
cabo de año y del banko se desarrollan en un recinto especial construido para
este propósito. Es la enramada, que se levanta frente a la casa mortuoria. Se
construye con una lona como techo sostenida por un poste central y amarrada a
las cuatro esquinas. Dos de ellas se amarran de la casa y las dos esquinas
restantes se sostienen de los árboles que suelen estar frente a la casa. Los
laterales se forran con hojas de palmeras. Debajo de esa enramada se coloca el
túmulo, que es el centro de toda la ceremonia.


 


La enramada corresponde al apatame o
al azan de Dahomey. El primero es un cobertizo provisional construido en
ramas utilizado por los Adja-fon en los ritos funerarios del Cyodohun o embarque
del muerto (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 139). El segundo –el azan- es
también una especie de cobertizo –“a circlet of palm fronds”- utilizado en el
mismo Dahomey durante el culto a los ancestros, cuya función es “to act as a
supernatural profilaxis against evil reaching a sacred place” (Herskovits,
1938: 214). De acuerdo a Chevalier y Gheerbrandt (1982:338-340), la tienda es
un lugar sagrado donde se hace un llamado a la divinidad para que se manifieste.   



 


El túmulo, réplica de la tumba y
personificación del difunto, levantado debajo de la enramada, suele construirse
con una mesa de base a la que se le colocan tres niveles o escaños. Se recubre
con una sábana blanca adornada con papeles morados. Se le coloca una vela y un
florero en cada esquina, una muñeca y un crucifijo en el centro del nivel más
elevado y un velón delante del crucifijo. Lleva también una imagen
cromolitográfica de la Virgen María o de algún santo/misterio. Debajo de la
mesa del túmulo, ocultos por la sábana  blanca, se colocan un velón encendido,
un vaso con agua y un envase con café.


 


El color blanco del túmulo está relacionado
tanto con el sudario que cubrió el cuerpo de Cristo como con los espíritus de
los antepasados. Ya vimos que en la región congo-angoleña, el color blanco se
halla ligado al dios Nzambi, a quien en algunos lugares se identifica con
Kalunga, deidad del mar y de la muerte (Turner, 1980: 82-86). 


 


En diferentes partes del mundo el pintar de
un tono blanco indica la transformación en espíritus de los antepasados (Jung,
1992: 85).


 


La cruz del crucifijo que se coloca sobre
el túmulo y la cruz forrada de papeles que se pone frente a las casas
tradicionales en los campos de Villa Mella constituye un parapeto contra el
mal. Además de recordar a Cristo, esa cruz está relacionada con la cosmografía
conga. Ésta se representa mediante un círculo con una cruz en el centro que
divide dicho círculo en cuatro cuadrantes. La línea horizontal dentro del
círculo es la línea de kalunga, que va de "ntoto" (tierra) a "kalunga"
(mar). Por encima de la línea horizontal se halla el "nsulu" (cielo)
abarcando los dos cuadrantes superiores y por debajo de esa línea horizontal se
encuentra la "nsi a fwa" (región de los muertos), que comprende los
dos cuadrantes inferiores del círculo. Por razones técnicas no presento, como
hubiera querido, el dibujo del diagrama. 


 


En esa cosmografía, registrada por Ortiz (1952,
III:171), Fu-kiau (1969) y Thompson (1984, 1990), la línea de Kalunga, que va
de ntoto (tierra) a Kalunga (mar), divide el reino de la vida del reino de la
muerte. En la región de Congo-Angola ese cosmograma es colocado en los cruces
de caminos, donde se ofrendan sacrificios o se dirigen plegarias a los
ancestros. 


 


Las imágenes cromolitrográficas de santos
católicos a menudo esconden a los misterios del vodú, procedentes de Dahomey y
Haití, con adaptaciones locales. Así, por ejemplo, detrás de la Virgen de los
Dolores, de Santa Ana y de la Virgen de las Mercedes, se esconden, respectivamente,
Metresilí, Anaísa y Ofelia Balenyó. Estos santos/misterios acompañan al difunto
en su viaje al más allá.


 


En el nivel o escaño más elevado del
túmulo, o constituyendo ese nivel, se coloca la llamada Muñeca. Esta lleva,
hecho con papel crepé, un vestido blanco, azul y/o morado. La muñeca presenta
un rostro indefinido, con ojos, nariz y boca apenas insinuados o sin ellos,
como suele representarse a los muertos. Para los miembros de la Cofradía del
Espíritu Santo, la muñeca representa efectivamente al muerto o la cara del
muerto. Pero sabemos que en la región congo-angoleña, Kalunga es el mar y es
también la deidad del mar y de la muerte, que en algunos lugares se identifica
con Nzambi, el gran dios. Por consiguiente, Dios y Kalunga se identifican. Y como
Nzambi, Zumbi o el Sambiapongo de los congos significa espíritu, ser
sobrenatural (Brandão, en Gonsalves de Mello, 1988: 69), no resulta difícil
identificar al Espíritu Santo con Kalunga, como fue hipotetizado por Davis
(1976: 70-71). Ahora bien, como Kalunga es representada por una figurita de
madera, pasa al Brasil con el significado de muñeca. Esto explica la kalunga o
muñeca que durante los carnavales es paseada por la dama de paso en la danza de
los maracatús (Bastide, 1960: 562; Ramos, 1979: 228). Hasta tal punto se ha
identificado a Kalunga con la muñeca, que en Brasil los términos  kalunga y
muñeca se han hecho intercambiables. Posiblemente algo similar ha ocurrido
alguna vez en Villa Mella, aunque la memoria de esa identificación se haya
perdido. Allí están presentes, por lo menos, los dos elementos intercambiables:
la muñeca y Kalunga.


 


Debajo del túmulo se coloca un vasito de
café “para que el muerto se lo tome”. Es, pues, una provisión, que puede
interpretarse como una ofrenda de alimento para el largo viaje del difunto al
más allá. Ello está en consonancia con la tradición africana de proveer al
difunto con libaciones y alimentos. Recordemos que en África el café y los
licores se encuentran entre las bebidas favoritas de los muertos.


 


c)    
Los rituales del banko


 


Durante el banko, particularmente en el
kumbá, se desarrollan rituales de sufragio y de conjuro, así como acciones y
toques rituales. 


 


Rituales de
sufragio y de conjuro


 


Al iniciar los rezos, el rezador toca, de
forma prolongada, una campanilla de mano. Con ese toque no sólo avisa a los
participantes en la ceremonia que los rezos van a comenzar, sino que también
advierte al difunto y llama al psicopompo (Dios/Kalunga) y a sus auxiliares (la
Virgen María y los santos/misterios) que van a ser invocados a fin de que guíen
y presten su ayuda al alma del difunto. La campanilla tiene, pues, una función
semejante a la del agogó afrocubano y afrobrasileño, que en los cultos yorubas
evoca a los santos u orichas (Ortiz, 1952, II: 281-282). En seguida después,
invoca a Dios, a la Virgen y a los santos/misterios. Entre estos últimos
sobresalen San Antonio y San Miguel (Belié Belkán). El toque “Antonio Bángala,
Coroné” probablemente se refiera al San Antonio Prieto, considerado como guía
del ejército y general victorioso (Camara Cascudo, 1984: 62). 


 


Rituales de conjuro con influencia africana
son el llamado del difunto al inicio de la ceremonia ritual y el despacho del
mismo durante el ritual del kumbá. En la Villa Mella tradicional se llama al
difunto con esta y otra fórmula similar:


 


         Fulano/a, ven a recibir tu banco.


         En el nombre del Padre, y del Hijo


         y del Espíritu Santo. Amén.


 


De manera semejante, en la ceremonia del Cyodohun,
entre los Adja-fon de Dahomey, se llama al difunto con esta fórmula (Bamunoba y
Adoukonou, 1984: 136):


 


Fulana, tu padre te invita a volver al
recinto paterno para celebrar los ritos obligados en tu favor, y para librarte
del estado de sufrimiento y de olvido, con el fin de que tú, a tu vez, veles
con él por los niños y mujeres, y de que, después de las ceremonias, vuelvas
junto a tu marido.


 


Asimismo, en Villa Mella, al final del
kumbá, se despacha al difunto con ésa o alguna fórmula parecida:


 


                   Fulano/a, vete. 


En el nombre del Padre, y del
Hijo


                   Y del Espíritu Santo. Amén.


 


Entre los Adja-fon de Dahomey el difunto es
también despachado por el Maestro de Ceremonias (que en Villa Mella es el
rezador) con la siguiente fórmula:


 


Fulano, el padre decano te pide que salgas
del estado de sufrimiento, para que te reintegres en el cercado familiar y
puedas formar parte, finalmente, de los Vodú y volver junto a él sobre
el linaje, los niños y las mujeres. 


 


Acciones
rituales de purificación


 


Durante el ceremonial del kumbá se ejecutan
algunas acciones rituales de purificación que tienen influencia africana: la
barrida del espacio ritual, la cremación de los restos del túmulo y el
desmantelamiento del recinto ritual.


 


Después del despacho del muerto, en la
Villa Mella tradicional se barre el espacio ritual ocupado por la enramada
levantada frente a la casa mortuoria. De la misma manera, entre los Adja-fon de
Dahomey el recinto en que se desarrollan los ritos del Cyodohun –embarque del
muerto- se purifica barriendo el suelo (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 144).   


 


Barrido el recinto ritual, se desmantela la
enramada que, con el túmulo, constituía el espacio ritual. A seguidas, se
queman los papeles que, junto con las sábanas blancas, recubrían el túmulo y la
muñeca. De manera similar, los hotentotes no vuelven a la casa donde ocurrió
una muerte y los yacute, por miedo a toparse con el fantasma, dejan caer en
ruinas la cabaña donde alguien ha muerto (Martins, 1986: 58-59).


 


Pero como no sólo el cuerpo del difunto
–simbolizado en el túmulo- es impuro, sino que también son impuros los objetos
que le pertenecieron o estuvieron en contacto con él, éstos son destruidos para
ser purificados. Por eso al final del kumbá se hace una fogata con los papeles
que cubrieron el túmulo y la muñeca. Como expresa Biederman (1993: 200), la
“llama purificadora” destruye el mal y puede disolver la materialidad de
criaturas endemoniadas.


 


Instrumentos y
música rituales 


 


La influencia cultural africana alcanza
también los instrumentos musicales que utiliza la Cofradía del Espíritu Santo
de Villa Mella, sus toques o canciones y la manera de ejecutarlos.


 


Los instrumentos musicales utilizados son
un tambor o congo mayor, un tambor pequeño o conguito, llamado también
alcahuete, un instrumento denominado canoíta y varios pares de maracas. De
acuerdo a la tradición, estos instrumentos fueron traídos a Villa Mella por el
mismo Espíritu Santo y son una personificación de él (idea muy africana). La
descripción que hace Courlander (1960: 1949) de los tambores asociados  a los
servicios de la nación conga en Haití se avienen a las características
del congo mayor y, en parte, a la del menor: “No se usan bastones y el parche
superior es de piel de cabra, no de vaca, y están sostenidos por un sistema de
cuerdas y aro. Tienen todavía hoy tres pies de alto”. Estas características,
incluyendo la medida, son las mismas del tambor mayor de los Congos de Villa
Mella. Y son las mismas del tambor menor, excepto la medida, que es sólo la
tercera parte del mayor. La canoíta, que es un idiófono de madera formado por
dos palitos o bastoncitos entrechocantes, a manera de clave, es semejante a la
bisaka o palo de percusión de los Balubas y Luluas del Congo (Redinha, 1988:
133 y 132). La diferencia está en que uno de los palos de la canoíta es
ahuecado, formando una caja de resonancia, mientras la bisaka es aplastada, sin
caja de resonancia. El arquitecto Benjamín Henry Latrobe, en 1819,  observó la
canoíta, y la dibujó, en Nueva Orleans (Joyce, en Jonson, 1995: 25 y 31). 


 


Las canciones de los Congos, llamadas
toques en Villa Mella, son, de acuerdo a los miembros de la Cofradía, veintiún.
Son canciones de “llamada y respuesta” (solo y coro), a la usanza africana. Se
tocan y cantan en el noveno día de la muerte, en el cabo de año o aniversario
de la muerte y en el banko. Pero, además, se bailan en el cabo de año y en el
banko. El toque o canción más sagrada se denomina Kalunga, de quien ya sabemos
que es la deidad del mar y de la muerte en la región congo-angoleña. Otros
toques evidencian procedencia africana, tales como ”Bembe koko”, “Ya cantan
lo(s) gallo(s)”, “Pembué chamaliné”, “Ma Yungué” y “Antonio Bángala”.  


 


Comencemos por “Bembe koko”.  Nbembo es
el nombre de ciertos cantos funerarios de tambor (Ortiz, 1952, III: 375 y 372).
Por su parte, khokho es abuelo o antepasado (Fuentes y Gómez, 1994: 8 y
9). Podría decirse entonces que Bembe koko es baile funerario de tambor
ligado a los abuelos o antepasados. 


 


El toque “Ya cantán lo(s) gallo(s)” dice
así:


 


         Ya cantán lo gallo


         Kumandé


         Al amanecer


         Kumandé


 


En la palabra Kumandé, Ku es muerte (Bamunoba y
Adoukonou, 1984: 304) y la expresión completa, de acuerdo a Gisele Allide
(comunicación personal, 1994), oriunda de Benín,  antiguo Dahomey, significa
“no hay muerte”.   


 


El toque “Pembué chamaliné” se utiliza
durante el ritual del kumbá, en el segundo entierro (simbólico) del difunto. En
bundu, mbembwa significa paz, tranquilidad, y pembe, además de
ser un eufemismo para aguardiente, es una interjección expresiva de paz,
sosiego (Alves, 1951, II: 1087 y 1088). Por eso el toque “Pembué chamaliné”
podría entenderse como una especie de responso para impetrar y dar al difunto
paz, tranquilidad y sosiego. Es, pues, una expresión africana de “réquiem
aeternam” (descanso eterno).


 


El toque “Ma Yungué” es el equivalente del
canto congo “Mamá Ñungué” del Cabildo Kunalunga de Sagua La Grande, provincia
de Villa Clara, en Cuba (Vinueza, 1988).  


 


Ya se hizo referencia al toque “Antonio
Bángala”. Antonio es el San Antonio nacido en Lisboa y muerto en Padua. Bángala
se refiere a los Bángalas de Angola (Centro de Estudos Angolanos, 1965). Se
trata, por consiguiente, de un santo católico congolizado.


 


En los denominados “toques de la viuda”,
con los que finaliza el banko, es habitual el fenómeno de la posesión, común en
África. El difunto se monta en algún familiar que, de acuerdo a la creencia,
baila con el muerto. De esa manera el difunto muestra su satisfacción con los
ritos funerarios que se le ofrecieron y pasa, como ancestro, al más allá. Los
familiares sobrevivientes se quitan el luto. De esta manera se produce el
triunfo de la vida sobre la muerte.


 


Resumen
conclusivo


 


Se ha proporcionado evidencias de la
influencia de elementos culturales africanos en los ritos funerarios en que
participa la Cofradía de los Congos de Villa Mella, proclamada por la UNESCO en
el 2001 como Obra Maestra del Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad. 


 


Con respecto a los ritos de separación, se
puso de relieve el uso del color blanco –ligado a los antepasados- para la
mortaja del difunto, así como el lavado del cadáver y de las manos de los que
retornan del cementerio, practicados como ritos de purificación en África y en
Villa Mella.


 


En los ritos de margen se subrayó la idea
africana y villamellense del alma concebida como maléfica durante el período
que media entre el cierre de la tumba y de la puerta frontal de la casa
mortuoria hasta la celebración del banko. Durante este período el alma del
difunto es equipada, en África y en Villa Mella, con elementos simbólicos de
utilidad o protección para su viaje al más allá. 


 


Durante los ritos de integración, en Villa
Mella se realizan acciones rituales que se llevan a cabo también en África:
despido del difunto al más allá, cremación de objetos que estuvieron al
contacto con el difunto, barrida y desmantelamiento del recinto ritual, así como
toques y bailes para integrar al difunto al mundo de los ancestros y reintegrar
a los deudos sobrevivientes al mundo social normal. De esta manera se produce
el triunfo de la vida sobre la muerte. 
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Capítulo 6


PRESENCIA IBÉRICA


                                            


Los elementos culturales africanos presentes
en los ritos funerarios en que participa la Cofradía del Espíritu Santo de
Villa Mella, expuestos en el capítulo anterior, se yuxtaponen y entrecruzan con
elementos ibéricos, de tradición católica. Estos últimos serán tratados en este
capítulo siguiendo el esquema ya conocido de Van Gennep (1908/1996): ritos de
separación, ritos de margen y ritos de integración. 


 


Ritos de
separación


 


Es conveniente recordar que el período
correspondiente a los ritos de separación  abarca desde el anuncio de la muerte
del difunto hasta el cierre de la tumba y de la puerta frontal de la casa
mortuoria. Comprende, pues, los ritos de la velada funeraria y del entierro.


 


Durante el velorio o velada funeraria, al
cadáver del difunto se le coloca en las manos un crucifijo y el escapulario de
la Virgen del Carmen, como un resguardo para el viaje al más allá. El cuerpo
del difunto es revestido  con una mortaja blanca que, además de recordar el
color blanco de Nzambi, el dios supremo congo-angoleño, está relacionado con la
sábana santa que envolvió el cuerpo de Cristo, mencionada en esta conocida
oración:


 


Señor Dios, que nos dejaste la señal de tu
pasión, la sábana santa que cubrió tu cuerpo santísimo, cuando por José fuiste
bajado de la cruz, concédenos, piadosísimo Señor, que por tu muerte y sepultura
sea llevada el alma de NN a la gloria de la resurrección, donde vives y reinas
con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de
los siglos. Amén. 


 


En la velada funeraria se rezan oraciones
de tradición ibero-católica: el padrenuestro, el avemaría y el réquiem
aeternam. Se reza, además, el rosario de la Virgen y el llamado tercio de
ánimas, así como el decenario y los lamentos, de tradición popular católica. Y
cuando el cadáver del difunto está en andas, se recita el credo.


 


Durante la velada funeraria y el entierro,
se llevan a cabo ritos de defensa utilizados  en la liturgia católica de
difuntos: señal de la cruz, aspersión con agua bendita e incensación,
dirigidos  tanto al difunto como a los sobrevivientes. 


 


La cruz cristiana, que recuerda el
cosmograma congo (Ortiz, 1952, III; Fu-Kiau, 1969; Thompson, 1984 y 1990),
preside los funerales. 


 


Junto a la tumba y después del entierro, se
repiten el padrenuestro, el avemaría y el réquiem aeternam. Tras el
entierro, el rezador canta, en un latín macarrónico, el responso Libera me,
Domine, de morte aeterna (Benedictines of Solesmes, 1953: 1767-1768),  utilizado
en la liturgia católica de difuntos.


 


Ritos de
margen


 


Los ritos de margen van desde el cierre de
la tumba y de la puerta frontal de la casa mortuoria hasta la celebración del banko.
Abarca los ritos correspondientes a la novena de oraciones (rezos) y a los
cabos de año o aniversarios de la muerte.


 


El altar de los ocho primeros días de los
rezos y el túmulo del noveno día es presidido por un crucifijo colocado en el
centro y una o varias imágenes cromolitográficas de santos católicos o
santos-misterios. En los primeros ocho días, se reza un tercio del rosario, se
recitan las letanías de la Virgen María y se desarrolla una liturgia de la
Palabra al estilo de la celebrada en la primera parte de la misa católica. En
el ofrecimiento de los rezos del noveno día y del cabo de año, tras la señal de
la cruz, se recitan tres padrenuestros y tres avemarías, se reza el réquiem
aeternam, se recita la oración del Santo Sudario de Cristo (Sábana Santa) y
la siguiente: 


 


Piadosísimo Jesús mío, mirad con benignos
ojos las almas de los fieles difuntos, por las cuales has muerto, has derramado
tu sangre preciosa y has recibido tormento de cruz. Amén. 


 


A estas oraciones sigue un tercio del
rosario de la Virgen, otro tercio del rosario de ánimas y las letanías de la
Virgen María. Algunos rezadores recitan oraciones a San Miguel y a San Antonio.
La del primero dice así:


 


         Señor, señor San Miguel,


         el ángel más querido de Dios, 


         a Vos encomendamos el alma de NN.


 


La oración dirigida a  San Antonio es más bien una
proclama para que este santo se haga cargo del difunto:


 


         V/ ¿A qué santo acudiremos


              en el tribunal divino?


 


         R/ A su padre San Antonio,


              que le sirva de padrino.


 


Durante el kumbá de los rezos de
noveno día se recitan como sufragio las siguientes oraciones: la invocación
“Ave María purísima…”, la señal de la cruz, el Ángelus (“El Ángel del Señor
anunció a María…”) y el réquiem aeternam. Estás últimas oraciones son de
tradición católica arraigada. 


 


La intención de los rezos de sufragio,
largos en los rezos de noveno día y cortos en el cabo de año (y en el banko),
es señalada claramente por el rezador: “En alivio y descanso de las almas
benditas del purgatorio, pero de manera especial por el alma de NN”. Esta
intención se halla incluida expresamente en las siguientes oraciones de
tradición católica popular: réquiem, decenario, lamentos, rosario de ánimas y
algunas expresiones recurrentes. 


 


El réquiem es la oración que más se
repite a lo largo de los rezos. Dice así:


 


         V/ Requien eterna donai do.


         R/ A lu perpetua lúchea dei.


         V/ Requiecan in pa.


         R/ Amén.


 


La anterior es la versión macarrónica del latín
eclesiástico:


 


         V/ Réquiem aeternam dona eis, Domine.


         R/ Et lux perpetua luceat eis.


         V/ Requiescant in pace.


         R/ Amen. 


         


Su traducción castellana es como sigue:


 


         V/ Dales, Señor, el descanso eterno.


         R/ Y brille para ellos la luz perpetua.


         V/ Descansen en paz.


         R/ Así sea.


 


El decenario está compuesto por diez
invocaciones relativas a detalles de la pasión de Cristo: su sudor copioso de
sangre, la bofetada en el rostro, los crueles azotes, la corona de agudas
espinas, la cruz a cuestas, su rostro lleno de sangre, su vestidura sangrienta,
el cuerpo estirado en la cruz, sus pies y manos clavados  y el costado abierto.
A cada invocación se responde: “Ten misericordia de su alma”, o bien: “Que Dios
tenga misericordia de las ánimas del purgatorio”. Verbigracia: 


 


         V/ Jesús mío, por aquel sudor copioso de sangre 


     que sudaste en el huerto, 


R/ Ten misericordia de su alma.


 


Los llamados lamentos -“quince casas
de lamentos”- es una oración compuesta precisamente por un número igual de
lamentos o quejas de las almas del purgatorio (o “almas en pena”). Después de
cada uno de ellos se responde: “Que Dios la saque de pena y la lleve a
descansar”. Un ejemplo es el siguiente:


 


         V/ Oíd,
mortales piadosos, 


              y
ayudadnos a alcanzar


         R/ Que
Dios la saque de pena 


              y la
lleve a descansar. 


 


El rosario de ánimas está compuesto
por cinco decenas de invocaciones por el alma del difunto, que varían de
acuerdo al rezador. Por ejemplo:


 


         V/ Por el alma de este (a) difunto(a)


              Todos debemos rogar.


         R/ Que Dios la saque de pena y la lleve a
descansar.


 


Y al final de cada decena se dice:


 


         A descansar y a gozar


         de la gloria eterna del cielo.


         Amén.


 


         Entre las expresiones recurrentes durante los
rezos están las siguientes:


 


-        
“Dios perdone el alma
de este difunto NN”.


-        
“Las almas de los
fieles difuntos


 por la gran misericordia de Dios


 descansen en paz. Amén”.


-        
“Por la gran misericordia
de Dios, en paz descanse el alma de NN” (tres veces).


Y la nuestra, cuando de este triste mundo
vayamos al otro. Amén.


 


Ritos de
integración


 


         Los ritos de integración se realizan durante
la ceremonia del kumbá, que tiene lugar tanto en el noveno día como en
el cabo de año y el banko, pero alcanza su máxima expresión en este
último.


 


         El kumbá es el punto culminante del banko,
entendido éste como la gran fiesta ritual en que participan los vivos y los
difuntos de un mismo “fundo familiar”. En el kumbá del banko el
difunto se integra a la vida nueva de sus ancestros y los vivos se quitan el
luto, reintegrándose a la vida social normal. Por eso sus ritos son mayormente
de integración.


 


         Como en los rezos de noveno día y del cabo de
año, el túmulo preparado para el banko es presidido por el crucifijo (y
la muñeca Kalunga). Debido a que el banko es una gran fiesta –la
gran fiesta-, durante él tienen lugar pocos rezos. Y los que se realizan, son
los últimos y definitivos sufragios por el alma del difunto, como lo expresan
intencionalmente los rezadores:


 


Por el descanso y alivio de todas
las benditas almas del purgatorio, mayormente por el alma de NN (aspersión del
túmulo con agua bendita): Que el Señor se sirva de sacarla de las penas en que
esté y la lleve a descansar y a gozar a su santísima gloria eterna del
cielo. Amén.


 


         Los padrenuestros, avemarías y otras
oraciones de tradición católica tienen la misma finalidad: el “alivio y
descanso” del alma del difunto. Este es también el sentido del recurrente “réquiem
aeternam dona eis, Domine”, cuyo significado es precisamente: “Dales, Señor, el
descanso eterno”. La oración relativa a la  sábana santa que cubrió el cuerpo
de Cristo pide que por su muerte y sepultura el alma del difunto obtenga la
gloria de la resurrección. 


 


Los rezos de sufragio son acompañados de
aspersión con agua bendita e incensación sobre el túmulo, sobre los presentes y
sobre todo el ámbito ritual. De acuerdo a las creencias de los participantes en
los ritos, el agua bendita saca a las almas del purgatorio y el humo oloroso
del incienso que se dirige hacia arriba (el cielo), encamina al difunto hacia
el descanso eterno. Con ellos se propicia el reposo eterno del  alma del
difunto, que se asegura con los ritos de integración del banko. A partir
de él, el difunto pasa al mundo de los ancestros y sus parientes sobrevivientes
se quitan el luto. 


 


Hay una teología católica popular, mezclada
con elementos africanos,  subyacente a los rezos de sufragio.          Según
esta teología, la muerte es concebida como un viaje al más allá (al cielo o al
lugar de los ancestros). Es un viaje largo y peligroso. Largo, porque comienza
con la muerte física y se prolonga hasta el banko, que idealmente se
celebra siete años más tarde. Y peligroso, porque en el camino al más allá al
alma del difunto la acecha lo Malo, personificado en el demonio y sus secuaces,
que quieren llevarse su alma. Por eso durante el viaje el alma del difunto
necesita un conductor o guía, el Cristo (y Kalunga), y unos acompañantes que lo
defiendan: la Virgen María, cuyo escapulario lleva, y los santos, especialmente
San Miguel y San Antonio. A ellos se dirigen los rezos de sufragio, a fin de
que “Dios la saque de pena y la lleve a descansar”, ya que el alma, durante su
viaje, pasa por las penas del purgatorio. En esta visión popular, el infierno
católico está prácticamente ausente, ya que existe una creencia implícita de
que por mucho esfuerzo que haga lo Malo, si los ritos funerarios se hacen
debidamente, de acuerdo a la costumbre, el alma del difunto alcanza con
seguridad a sus ancestros en el más allá. De esta manera la muerte es definitivamente
superada.      
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GLOSARIO


 


Agua bendita. Se utiliza, junto con el incienso, en los ritos
funerarios en que participa la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella. Se
coloca en un vaso sobre el túmulo. A su lado se pone una ramita de albahaca o
romero que sirve de hisopo. La aspersión con agua bendita es llamada
popularmente “despojo”. Es un rito de defensa, que tiene como finalidad evitar
que “se le pegue algo malo” al difunto y a los presentes. Eso está en
consonancia con la tradición católica según la cual el agua bendita espanta lo
Malo (Diablo). Por eso se utiliza en los exorcismos y, en general, para liberar
del mal.  


 


Antonio
Bángala Coroné. Antonio Bángala es uno de los “veintiún
toques” de la Cofradía de los Congos de Villa Mella. Antonio es el San Antonio
nacido en Lisboa y muerto en Padua, uno de los santos más populares en
República Dominicana. Bángala se refiere a los Bángalas de Angola (Centro de
Estudos Angolanos, 1965). Y “coroné” -coronel, en el pororó de Villa Mella-
está probablemente  relacionado con el hecho de que en las luchas armadas se
acudía al santo en calidad de militar. Efectivamente, en diversos lugares de
Brasil a San Antonio se le dio el título de capitán,  alférez,  coronel y
teniente coronel, con sueldos anuales. Y en España, ya en 1731, el almirante
Mondemar atribuía al santo la toma de Orán. Por eso en los días de fiesta el
santo, en su estatua, usaba un sombrero orlado de armiño, espada, banda y
galones de militar (Camara Cascudo, 1984: 61-62). Los Congos seguían esta
tradición religioso-cultural. Se trata de un santo católico congolizado.  


 


Alborada. La alborada, denominada popularmente “arbolada”, es un
rito de preparación al banko. Es una reminiscencia del tiempo, no muy lejano,
en que el banko se realizaba en horas de la noche, hasta el amanecer. Se
celebra la noche que precede al día del banko, en la enramada preparada para
éste (donde todavía no se ha instalado el túmulo). Su finalidad es “calentar el
lugar” donde se celebrará el banko, es decir, ir acercando al difunto al lugar
donde, al día siguiente, se hará esta celebración. Por eso al inicio de la
alborada el difunto es llamado expresamente y se cree que acude a bailar. Al
comenzar el banko ya no será necesario llamarlo de nuevo, porque se supone que
ya está ahí presente. La estructura de la alborada es semejante a la de los
ritos introductorios que se celebran en la mañana del banko. Se compone de ritos
de ofrecimiento, ejecución de los toques mayores de la Cofradía, conclusión de
los ritos iniciales y bailes de algunos toques (Hernández Soto, 1996).  


 


Alé bambó. Alé bambó es uno de los “veintiún toques de la Cofradía”. Dice
así:


 


                   Alé
bambó (bis)


                   Ya
yo no puedo má


                   Ay
me voy a descansá


                   Voy
pa otra tierra nueva


                   Mira,
yo no vuelvo má


                   Adió
mi familia


                   Adió
mi madre


                   Adió
mi hermanito


                   Oyé


                   Oye
hermano del alma


 


Las expresiones de “adiós”, “voy a descansar”, “voy pa
otra tierra nueva” aluden a la partida y al descanso que es la muerte. En este
contexto, “alé bambó” podría equivaler a  ale, ban bo del creol
haitiano. Sería como decir: “Ven a darme un beso (o abrazo)” de despedida, pues
ya yo no puedo más, voy a descansar.  Esto estaría en consonancia con otro
toque titulado Ay malé (=Ay m´ale), me voy.


 


Aspersión con agua bendita. Véase agua bendita.


 


Baile de los
Congos. Los toques de los Congos son bailados en el
Cabo de Año y en el Banko, no así durante los rezos del Noveno Día. En el
primero bailan sólo los acompañantes pero no los parientes del difunto, que
todavía se encuentran en período de luto. En los Bankos bailan todos, pero los
parientes sólo lo hacen al final de los ritos, para quitarse el luto. Se baila
en honor al difunto y como un medio de identificación con el grupo familiar de los
dolientes, ya que el bailar es un modo de participación en la fiesta del
difunto y del grupo familiar de los sobrevivientes. En las ceremonias fúnebres
de Angola, que forma parte del territorio de los  Bakongos, se come y se baila
durante unos ocho días  (Ferreçira de Assunçao (1993: 84). La tradición sólo
permite que dos personas –un hombre y una mujer- entren al mismo tiempo en el
círculo del baile. Por eso los hombres y las mujeres se van turnando y, de
ordinario, duran pocos minutos dentro del círculo. La pareja, hombre y mujer,
bailan separados. Mientras bailan, las mujeres despliegan la falda a ambos
lados, tomando con gracia los pliegues de la misma. Si llevan falda estrecha o
pantalones, toman un cinta, faja o pañuelo y la apoyan en la parte posterior de
la cintura y la sostienen desplegada como si fuera una falda ancha. 


 


Banko. Es un nombre genérico para designar los ritos
funerarios que se celebran en Villa Mella (Rezos de Noveno Día, Cabo de Año y
Banko propiamente dicho); pero, en rigor, Banko es el último aniversario que se
celebra de una manera especial en honor a un difunto. Es la fiesta ritual de
los miembros vivos y difuntos de un mismo “fundo” familiar. En ella participa
la comunidad en que está enclavado el “fundo”. Idealmente se celebra al séptimo
aniversario de la muerte del difunto. Pero si la familia de éste no tiene los
medios económicos necesarios para hacerlo, lo pospone para el año que pueda. Y
es que como el Banko es la gran fiesta, se necesitan suficientes recursos para
celebrarlo, pues durante él debe ofrecerse una buena comida colectiva,  atender
bien a los congueros, incluyendo para éstos el pago por la música, y es
necesario proporcionar buenas atenciones a todos los familiares, allegados,
amigos y participantes en general. Tanto el difunto como los participantes
deben quedar satisfechos de la fiesta. En la gran fiesta del Banko, a través de
los ritos (toques, rezos y acciones simbólicas) se asegura el reposo del alma
del difunto introduciéndola en el mundo de los ancestros, mientras los vivos
quedan libres de sus obligaciones de luto y se reintegran a la vida social
normal. El punto culminante del Banko es el Kumbá (Vésase Kumbá). El
Código Negro Carolino habla de los “bailes que comúnmente llaman Bancos (Malagón
Barceló, 1974. 164), haciendo así la equivalencia entre bailes y bancos.
Efectivamente, cuando se participa en un banko el baile es lo que más llama la
atención. Pero el banko es algo más que baile. En la sabana sudanesa, donde
habitan los Adja-fon de Dahomey, la palabra banko designa una masa de
arcilla y paja o toda construcción hecha en adobe. Y como las construcciones de
los recintos familiares de esa sabana se hacían con banko, no es difícil
establecer una relación entre el recinto familiar y el banko, por lo que
no es atrevido decir que el banko sería originalmente la fiesta del
cercado familiar, es decir, la “fiesta del conjunto de los descendientes de
un mismo padre” (familia ampliada), es decir, la fiesta de un linaje familiar
patrilineal. Es probable que tanto la palabra como la realidad del banko hayan
llegado a Villa Mella a través de los negros Minas. En efecto, los negros de la
Costa da Mina provenían originalmente de Ghana, Togo y Benín, antiguo Dahomey
(Meggeney, 1990: 30; Viana Filho, 1988: 63). Nótese a este propósito que los
negros denominados Minas son citados en el Código Negro Carolino de 1784 entre
los que celebraban “los bailes que comúnmente llaman Bancos”.       


 


Bembe koko. Nombre de una de las canciones o toques de la Cofradía
del Espíritu Santo de Villa Mella. Una de sus versiones dice así:


 


         Bembe koko


         Cantaron lo gallo


         Y también la flore


         koko


         (…)


         Que Dio te acompañe


koko


en ese camino


 


Nbembo es el nombre de ciertos cantos funerarios de los Congos y nbembe es
baile de tambor (Ortiz, 1952, III: 375 y 372), por lo que en este canto nbembe
podría significar “baile funerario de tambor”. Koko (o Khoko), en
varias lenguas bantus, significa “abuelo” o antepasado (Fuentes y Gómez, 1996:
8). Así que bembe coco es canto funerario de abuelo o antepasado.



 


Bembe Yagua. Es una de las piezas introductorias de la Cofradía de
los Congos de Villa Mella. Dice así:


 


         Bembe yagua


         Malé


         Bembe yagua


         Malé malé


 


Según Ortiz (1952, III: 375 y 372), nbembe es
baile funerario de tambor y en creol haitiano malé (M’ale = Mwe ale) significa
“me voy”, aludiendo a la partida del difunto. Esta pieza es, pues, un baile
funerario de despedida con tambor.  


 


Cabo de Año. El Cabo de Año está constituido por los ritos que se
celebran en el aniversario de la muerte de una persona. Para su celebración, se
prepara, delante de la casa mortuoria, una enramada que se cubre lateralmente
con ramas de palmeras y se techa con un toldo de lona. Dentro de este recinto
ritual se coloca el túmulo de tres niveles, con su correspondiente “Muñeca”
(ver Muñeca). Delante de este túmulo se hacen los rezos de aniversario 
por el alma del difunto y los músicos de la Cofradía de los Congos tocan y
cantan las piezas de su repertorio. Los vecinos, amigos y allegados del difunto
y de su familia, pero no sus parientes, bailan los toques de la Cofradía, una
pareja a la vez. Sobre los parientes del difunto, que están todavía de luto,
pesa la prohibición de bailar, so pesa, de acuerdo a la creencia, de ser
castigados por el difunto. El ceremonial del Cabo de Año se compone de ritos
introductorios (en los que algunos rezadores hacen el llamado del difunto),
toques de Cofradía, rezos matutinos de sufragio, comida colectiva, toques
después de ésta, rezos vespertinos de sufragio, toques previos al Kumbá y rituales
del Kumbá (ver Kumbá). Durante éste último se despacho al difunto. Tras
el despacho de éste, se queman los papeles que sirvieron de adorno al túmulo,
se barre la casa mortuoria y se desmantela la enramada que se levantó para
cobijar el túmulo y celebrar el Cabo de Año.                  


 


Camino Reale. Camino Reale forma parte, junto con Palo Mayor y Kalunga,
de la trilogía de toques principales de la Cofradía de los Congos de Villa
Mella. Después de ellos puede seguir cualquiera de los otros toques, pero siempre,
invariablemente, los sets de toques terminan con Kalunga, que es el más
sagrado de los toques. En el contexto ceremonial, es probable que Camino
Reale se refiera al camino que conduce a los antepasados.         


 


Café. En
los ritos funerarios en que participa la Cofradía de los Congos de Villa Mella,
se coloca un vasito de café debajo del túmulo, oculto tras las sábanas  blancas
que lo cubren. El café, reminiscencia del plato de comida que antiguamente se
le ponía  como ofrenda al  difunto, tiene el sentido de un refrigerio ofrecido
a éste en su largo camino al más allá y un tonificante tanto para los músicos
de la Cofradía como para todos los que participan en los ritos funerarios. 


 


Canoíta. La canoíta es uno de los instrumentos musicales
utilizados por los Congos de Villa Mella, junto al congo o palo mayor, el
conguito o palo menor y algunos pares de maracas. El conjunto de ellos integra
los instrumentos congos que, según la tradición, tienen un origen divino, pues fueron
entregados a los villamellenses por el mismo Espíritu Santo en el lugar donde
hoy está enclavada la iglesia parroquial o en un lugar cercano. La canoíta es
un idiófono constituido por dos bastones o palitos entrechocantes, a manera de
clave. Pero una clave especial, en la cual el palito percutible, que tiene
forma de canoa, se convierte en caja de resonancia, de una sonoridad intensa y
bien timbrada. Sobre la parte posterior de la canoa golpea el palito percutor,
que por su forma recuerda el remo de una canoa. Con ella se obtiene un sonido
agudo y otro grave. Este instrumento se construye en madera de jabilla o capá.
Tanto la canoa propiamente  dicha como su remo percutiente miden unas 13
pulgadas de largo. Según Joyce (en Jonson, 1995:31), la conoíta es llamada ogororo
entre los yorubas y era de uso común entre los descendientes de los yorubas
en Cuba en los siglos XIX y XX. Latrobe, quien encontró este instrumento en
Nueva Orleáns, lo describe como un “cricket bat instrument”  (bate de jugar al
cricket) o como una caja o gong hendido que se sostiene en la mano (en Johnson,
1995). 


 


Capitán de la
Cofradía. Se denomina Capitán de la Cofradía al jefe
de los músicos congueros de la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella.
Actualmente (enero 2004) ostenta ese cargo el señor Sixto Minier.


 


Carabalíes. Los carabalíes constituyen una de las etnias, junto a
los negros minas, que, según el  Código Negro Carolino de 1784, celebraban “los
bailes que comúnmente llaman  Bancos” (Malagón Barceló, 1974).  


 


Código Negro
Carolino. El nunca aplicado Código Carolino de 1784
fue el tercer Código Negro español. Se elaboró para sujetar a los esclavos del
Santo Domingo español, evitando sus alzamientos. Este Código tiene un capítulo,
el 10°, dedicado a las Cofradías. En la ley 2da., relativa al Gobierno Moral de
los Siervos (Malagón Barceló, 1974: 164), se hace mención de los Bankos, que
son actualmente una de las actividades principales de la Cofradía del Espíritu
Santo de Villa Mella:


 


Prohibimos por esta razón (inclinación de
los negros africanos a los ritos africanos), bajo las más severas penas, las
nocturnas y clandestinas concurrencias que suelen formar en las casas de los
que mueren o de sus parientes a orar y cantar en sus idiomas en loor del
difunto con mezcla de sus ritos y de hacer los bailes que comúnmente llaman Bancos,
en su memoria y honor (…). 


         


Cofradía del
Espíritu Santo de Villa Mella. La
Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella es una confraternidad o hermandad
que aúna en torno al Espíritu Santo, con lazos de parentesco espiritual, a los
cofrades o hermanos que la constituyen. Tiene una doble función: celebrar
debidamente las fiestas del Espíritu Santo y de la Virgen del Rosario, patrono
y copatrona, respectivamente, de Villa Mella, y celebrar, conforme a la
costumbre establecida, los ritos funerarios de sus miembros y de las personas
ligadas a la tradición de los Congos. Esta doble función la cumplen los
cofrades tocando y cantando los “veintiún toques” o canciones de su repertorio
al ritmo de los instrumentos denominados congos (congo mayor, congo menor,
canoíta y maracas). Las actividades de la Cofradía son mencionadas en el Código
Negro Carolino de 1784 (Malagón Barceló, 1974). Hay una sola Cofradía del
Espíritu Santo (un solo tronco), cuyo centro se encuentra en el paraje Mata los
Indios, pero sus ramas se han esparcido a otros lugares, tales como Mono Mojao
(San Felipe), Mata Gorda, Sabana Perdida, Juan Tomás , Sierra Prieta, la
Victoria y los Botados de Yamasá (Véase el capítulo  Los Congos de Villa
Mella).   


 


Cofradía de los Congos de Villa Mella. Véase Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella. Es
la misma Cofradía.   


 


Comida
colectiva. Durante las ceremonias rituales del Noveno
Día, del Cabo de Año y del Banko se ofrece una comida colectiva a todos los
participantes en dichas ceremonias. Es un banquete de comunión. Ordinariamente
se ofrece arroz, frijoles colorados y carne, preferiblemente de cerdo, que es
la más tradicional en Villa Mella. Esa comida se tiene entre la una y dos de la
tarde y sirve de receso. Los participantes aprovechan para saludar a sus
parientes, amigos y personas relacionadas. 


 


Colores
funerarios. En los ritos funerarios de Villa Mella se
utilizan los colores blanco, negro, gris y morado. Estos colores indican el
nivel del luto. Desde la muerte física hasta el Banko, pasando por los rezos de
Nueve Días y los Cabos de Año, el color se va aclarando: simbólicamente el
negro (o su equivalente el morado) se convierte en blanco pasando por el gris.
Aunque todos los colores indican luto, lo hacen de manera diferente. El negro
evoca las tinieblas y la muerte. El morado es un sustituto del negro,
posiblemente por influencia del cambio ocurrido en la liturgia católica a
partir del Concilio Vaticano II. El color gris se emplea sobre todo en los
ritos de margen (rezos de Noveno Día y Cabos de Año). El blanco se usa en las
sábanas que cubren las paredes del recinto ritual, en el túmulo ante el cual se
hacen los rezos y se ejecutan los toques de Cofradía y en la ropa que llevan
las mujeres durante el Banko. En Villa Mella el color blanco “aclara y limpia
el camino al muerto” y evoca el lienzo en que fue envuelto el cuerpo de Cristo,
como lo indica la oración de la Sábana Santa (Ver Oración de la Sábana Santa).
En el Congo, el color blanco evoca el mundo de los ancestros y se halla asociado
con el espíritu de los antepasados y Nzambi (uno de cuyos nombres es Kalunga),
dios supremo de la región congo-angoleña.  Posiblemente haya aquí una fusión
del blanco de Nzambi y Kalunga con el color blanco de la sábana que cubrió el
cuerpo de Cristo.


 


Congos de
Villa Mella. Se denominan Congos de Villa Mella a
los miembros de la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella y a los
instrumentos musicales utilizados por ellos en las fiestas del Espíritu Santo y
de la Virgen del Rosario, así como en las ceremonias rituales en que participan
(Véase Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella).


 


Congo Mayor. El Congo o Palo Mayor, es uno de los instrumentos
musicales de la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella. Este instrumento,
juntamente con el conguito, la canoíta y las maracas, integra los “instrumentos
congos” (Véase su descripción en el capítulo Los Congos de Villa Mella). Con
estos instrumentos se ejecutan los “veintiún toques” de la Cofradía. Según la
tradición, estos instrumentos musicales fueron entregados a los villamellenses
por el mismo Espíritu Santo en el lugar donde hoy se encuentra la iglesia
parroquial o cerca de ahí. El nombre de Congo Mayor  posiblemente aluda,
originalmente,  a un “ancestro mayor”. 


 


Congueros. En el contexto de la Cofradía del Espíritu Santo de
Villa Mella, congueros son los músicos  tocadores de los instrumentos
denominados “congos”, con los que se ejecutan los “veintiún” toques de dicha
Cofradía. "Congueros" es el nombre con que se autodenominan los
cofrades o miembros de la Cofradía del Espíritu Santo de los Congos de Villa
Mella.  


 


Cruz –
Crucifijo. En la cuenca congolesa, en África
centro-occidental, la cosmografía conga (Véase el Cap. 5) recuerda la cruz
cristiana. En ese cosmograma, la línea de Kalunga, que va de ntoto (tierra) a
mar (kalunga), divide el reino de la vida del de la muerte. En la región de
Congo-Angola este cosmograma es colocado en los cruces de caminos, donde se
ofrecen sacrificios o plegarias a los ancestros. En Villa Mella, donde se ponen
cruces delante de la casas y frente al recinto ritual, el cosmograma congo se
ha fundido con la cruz cristiana. El crucifijo, junto a la muñeca Kalunga,
preside, desde el túmulo, los rituales funerarios en que participa la Cofradía
de los Congos de Villa Mella.   


 


Decenario. El llamado decenario es una oración recurrente
en los rezos de sufragio en que participa la Cofradía del Espíritu Santo de
Villa Mella. Está compuesto de diez invocaciones relativas a detalles de la
pasión de Cristo: su sudor copioso de sangre, la bofetada en el rostro, los
crueles azotes, la corona de agudas espinas, la cruz a cuestas, su rostro lleno
de sangre, su vestidura sangrienta, el cuerpo estirado en la cruz, sus pies y
manos clavados y el costado abierto. A cada invocación se responde: “Ten
misericordia de su alma”, o bien: “Que Dios tenga misericordia de las ánimas
del purgatorio”. Por ejemplo:


 


         V/ Jesús mío, por aquel sudor copioso de
sangre que sudaste en el huerto,


         R/ Ten misericordia de su alma.


 


El decenario es siempre recitado de memoria, pero ha
sido registrado en algunas publicaciones populares (Véase, por ej., Instituto
Catequístico, 1971: 4-5).


 


Despacho del
Muerto. El despacho del muerto, que es la
despedida y el alejamiento de éste, se realiza tanto en el noveno día de la
muerte como en el cabo de año y en el banko. En este último la despedida y
despacho son definitivos. El despacho lo hace el rezador hacia el final del
kumbá, desde la entrada frontal de la casa mortuoria, frente a la cruz forrada
de papeles. Se cree que desde allí el muerto se esfuma por los aires, yéndose
al lugar que Dios le tiene preparado. Tras algunos rezos de sufragio, dirigidos
a asegurar el reposo del alma del difunto, el rezador procede a despedir y
despachar al difunto con fórmulas como ésta:


 


         Fulano/a, tú te vas (tres veces). 


En el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén.


 


O bien:


 


Fulano/a, despídete de tu marido, hijos,
familiares, y vete (tres veces).


En el nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén. 


 


El despacho del difunto que se hace en Villa Mella
tiene un paralelismo con el despacho del difunto que se realiza entre los
Adja-fon de Dahomey durante la ceremonia del Cyodohum (embarque del muerto). En
ella se llama al difunto con esta fórmula:


 


¡Fulana!, el  padre decano te pide que
salgas del estado de sufrimiento, para que te reintegres en el cercado familiar
y puedas formar parte, finalmente, de los Vodú y velar junto a él sobre el
linaje, los niños y las mujeres (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 139). 


 


Dolorita (La). Con el nombre de Dolorita es conocida la Virgen
de los Dolores, que se sincretiza en Metresilí, cuya fiesta es celebrada el
Viernes anterior al Viernes Santo. En Villa Mella la fiesta se celebra con
entusiasmo en Los Morenos. La imagen de la Dolorita es colocada con frecuencia
en el túmulo que se utiliza en los ritos funerarios.


 


En el
nombre’e Juana. Es uno de los toques de la Cofradía de los
Congos de Villa Mella. Una de sus versiones dice así:


 


         En el nombre’e Juana


         Pembué


         En el nombre’e Juana


         Pembué


         (y se improvisan otras letras).


 


En bundu, mbembwa significa paz, tranquilidad,
y pembe, además de ser un eufemismo para aguardiente, es una
interjección expresiva de paz, sosiego (Alves, II, 1951: 1087 y 1088), por lo
que pembué puede considerarse como una especie de responso para
impetrar y dar al difunto paz, tranquilidad y sosiego. Es, pues, una expresión
africana de “requiem aeternam” (descanso eterno). Este vocablo se usa también
en el responso Pembué chamaliné. 


 


Enramada. Tanto para los ritos funerarios del cabo de año como
para los del banko se levanta, en la parte frontal de la casa, una enramada
techada con un toldo de lona y recubierta de ramas de palma, sostenida en su
centro por un poste central. Debajo de esa enramada o cobertizo se erige el
túmulo delante del cual se desarrollan los ritos funerarios, que incluyen rezos
de sufragio, toques de Cofradía y otras acciones rituales. Esa enramada, además
de resguardo contra el sol y la lluvia, sirve de recinto ritual o espacio
sagrado donde se desarrollan las ceremonias rituales. Su poste central recuerda
el “potó mitán” del perystil vodú. Conocemos el caso de los Adja-fon de
Dahomey, quienes para los ritos funerarios del Cyhodohun, erigen también un apatame
o cobertizo provisional construido con ramas (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 139).
Dahomeyano es también el azan o especie de cobertizo utilizado en el
culto de los ancestros, cuya función es “actuar como profilaxis sobrenatural
contra el mal que amenaza un lugar sagrado”. Según Chevalier y Gheerbrant
(1882: 338-340), la tienda es un lugar sagrado, donde se hace un llamado a la
divinidad para que se manifieste, tal como ocurre entre los Adja-fon de Dahomey
y los Congos de Villa Mella.           


 


Ensilla mi
Caballo. Ensilla mi caballo es uno de los toques de la Cofradía de los
Congos de Villa Mella. Este toque, en una de sus versiones, dice así:


 


         Ensilla mi caballo


         Malé


         Mi caballo


         Ensilla mi caballo


         Malé.


 


O bien:


 


         Ensilla mi caballo (bis)


         Adió que me voy


         Para nunca má


 


Tanto ensillar el caballo como malé (Véase Bembe
Yagua)  aluden a la partida del difunto de esta a la vida del más allá (en
creol haitiano, Malé=me voy). Este pensamiento se expresa también en
“Adió que me voy”.       


 


Espíritu
Santo. El Espíritu Santo es el patrono de Villa
Mella, llamada antiguamente Sabana Grande del Espíritu Santo, y de la Cofradía
del mismo nombre. La función principal de esta Cofradía es precisamente
celebrar adecuadamente, conforme a la tradición, la fiesta del Espíritu Santo,
tocando y bailando los “veintiún toques” de la Cofradía. La otra función es
celebrar, de acuerdo a la costumbre, los ritos funerarios de sus cofrades o
hermanos y, por extensión, los de otras personas que sigan la tradición de los
Congos.


 


La fiesta del Espíritu Santo se celebra el día de Pentecostés,
cincuenta días después de la Pascua de Resurrección. Ya en la víspera (sábado),
los Congos tocan a la entrada de la iglesia parroquial (a la izquierda) y en el
parque de Villa Mella. Al otro día, en que se celebra la fiesta, vuelven a
tocar durante el recorrido de la procesión y a la entrada de la iglesia, cuando
la imagen, ya de retorno, vuelve a entrar a la iglesia. Luego de eso, la
Cofradía toca durante todo el día en el parque de Villa Mella. 


 


Flores. En el túmulo que se levanta para celebrar los ritos
funerarios del noveno día, de los cabos de año y del banko, se coloca, en cada
una de sus cuatro esquinas, un florero. Además de adornar el túmulo, la flores
anticipan el lugar paradisíaco hacia el que camina el difunto durante su largo
viaje al más allá.             


 


Gayumba eh. Gayumba eh es uno de los toques del repertorio de la Cofradía del
Espíritu Santo de Villa Mella. Se transcribe una de sus versiones:


 


         Gayumba eh


         Oy oh


         Mayumba eh


         Adió que me voy


         Voy a desandar


            (…)


 


Por las letras no está claro si se habla de Gayumba o
Mayumba. Probablemente se trate de una mujer miembro de la Cofradía llamada
Gayumba o Mayumba (Mamá Yumba). Pero el sentido principal es el recurrente en muchos
de los toques: Adiós que me voy. Una vez más se trata del camino hacia el más
allá. 


 


Instrumentos
Congos. Los instrumentos musicales de los Congos de
Villa Mella son el congo o palo mayor, el conguito o palo menor (llamado
también alcahuete), la canoíta y varios pares de maracas (Véase la descripción
de estos instrumentos en el capítulo Los congos de Villa Mella. Véanse
también las voces Congo Mayor, Conguito, Canoíta y Maracas). De acuerdo
a la tradición, estos instrumentos tienen un origen divino: fueron entregados a
los villamellenses por el mismo Espíritu Santo en el lugar donde está hoy la
parroquia del pueblo de Villa Mella o en lugar cercano. Estos instrumentos son
el símbolo de Villa Mella. Prueba de ello es que se encuentran representados en
los vitrales de la iglesia parroquial.  


 


Juana Polo. Juana Polo es uno de los toques del repertorio de la Cofradía de
los Congos de Villa Mella. Una de las versiones de este toque es la siguiente:


 


         Juan Polo


         Trillé (Grillé)


         (…)


         Cuando yo me
muera


         Pónganme a mi madre


         En la cabecera


         (…)


 


Juana Polo era, probablemente, una mujer miembro de la
Cofradía. Y probablemente la palabra trillé haya sido originalmente priyé
(orar, rezar, oración, en creol haitiano). 


 


Kalunga. En la región de Congo-Angola, Kalunga es la deidad
del mar y de la muerte y en Angola meridional es uno de los nombres que toma
Nzambi, el gran dios. Y como Nzambi, Zumbi o el Zambiapongo de los Congos
significa espíritu, ser sobrenatural, no resulta difícil identificar al
Espíritu  Santo con Kalunga. (Véase el vocablo Muñeca y el capítulo sobre
La Kalunga de los Congos ). 


 


Kumandé. Kumandé es un estribillo utilizado en el toque de Kumbá denominado Cantaron
lo gallo:


 


         Cantaron lo
gallo


         Al amanecer


         Kumandé


 


Kumandé, en lengua fon, significa “No hay muerte”. 


 


Kumbá. En las ceremonias rituales del noveno día, del cabo de
año y del banko el principal rito de integración  es el Kumbá, que se
efectúa como parte final de esas ceremonias, pero cobra mayor sentido en el
banko. En bundu, una de las lenguas del Congo, “Kumbá es el conjunto de
domésticos y esclavos miembros de una familia que viven dentro de un mismo
cercado familiar (Alves, 1951, I: 398), y en lengua malinké, “Kumbé” significa
encontrar, encuentro (Ortiz, 1985: 182). Uniendo estos datos lingüísticos con
los del trabajo de campo, se puede afirmar que originalmente el kumbá es el
encuentro místico, en la tierra de origen, de los miembros vivos y difuntos de
una familia que viven en un mismo cercado o territorio familiar (En Villa Mella
el cercado halla su equivalente en el “fundo familiar”). Durante el kumbá, por
consiguiente, se verifica el encuentro del difunto con sus antepasados. se
evidencia en el hecho de que, durante los llamados “toques de la viuda”, el
difunto –montado- baila con sus familiares. Durante el kumbá se ejecutan algunas
piezas musicales propias de este ritual (Kalunga, Cantaron lo gallo, Oh
Vicente  y La Botella. Véanse estas voces), se recitan algunos rezos de
sufragio “por el descanso y alivio del difunto”, se hace una aspersión con agua
bendita y se inciensa sobre el túmulo, sobre los presentes y sobre todo el
ámbito ritual, se efectúa el desmantelamiento del túmulo, se destruye la
enramada ritual, se queman los papeles que recubrían el túmulo y se barre todo
el recinto ritual. Se trata de acciones mediante las cuales se propicia el
descanso del difunto y se abandona un pasado siniestro (de muerte) al tiempo
que se purifica al difunto, a los presentes y al ambiente. Antes del
desmantelamiento del recinto ritual y de la cremación de los papeles que
adornaban el túmulo, tras los breves rezos de sufragio, se despacha al difunto
con una fórmula como ésta:


 


         Fulano/a, tú te vas (tres veces).


En el nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén.               


 


O bien:


 


         Fulana, despídete de tu marido, hijos,
familiares, y vete (tres veces).


         En el nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén.


 


Es decir, asegurado el reposo del alma del difunto, se
le despide y despacha, para que vaya al encuentro de sus antepasados y para que
no moleste ni haga daño a los sobrevivientes. Al despacho del difunto, siguen
los toques de la viuda (Ver Toques de la viuda).


 


Lambe lo deo. Lambe lo deo (Lame los dedos) es uno de los toques de la
Cofradía de los Congos, que dice así:


 


         Lambe lo deo


         Lambe lo
deo manteca


 


Es un toque que se
utiliza después de la comida colectiva y expresa la satisfacción por haber
comido juntos.


 


Lamentos. Los denominados lamentos  o “quince casas de
lamentos” constituyen una de las oraciones recurrentes y más indicativas del
sentido de los rezos de sufragio. Está compuesta por un número igual de
lamentos o quejas de las almas del purgatorio, llamadas también “almas en
pena”. Después de cada uno de los lamentos se responde: “Que Dios la saque de
pena y la lleve a descansar”. Un ejemplo es el siguiente: 


 


         V/ Oíd, mortales piadosos, 


              y ayudadnos a alcanzar


         R/ Que Dios la saque de pena 


              y la lleve a descansar.


 


Después del último lamento, se dice:


 


         A descansar y a gozar


         de la gloria eterna del cielo.


         Amén


 


Al igual que el decenario, los lamentos son recitados
de memoria por el rezador, pero se hallan consignados en publicaciones
populares como la del Centro de Propaganda Franciscana.


 


Letanía de la
Virgen. En los rezos que se hacen con ocasión del
noveno día de la muerte y de los cabos de año, la letanía de la Virgen suele
seguir al rezo del rosario. Está compuesta de invocaciones de alabanza a la
Virgen María, a las que en estos ritos funerarios se responde: “Ruega por ella”
(el alma del difunto), en lugar de: “Ruega por nosotros”, que es la respuesta
normal cuando se reza en otro contexto. Aquí se invoca a María bajo diferentes
títulos o advocaciones a fin de que interceda por el alma del difunto en su
viaje al más allá, pues, como expresa uno de los “lamentos”:


         


V/ María de los
Dolores


     por las penas que sufrió


     tiene méritos sobrados


     en el concepto de Dios.


     Nos falta lo que a ella sobra,


     pedidle quiera mediar.


 


R/ Que Dios la
saque de pena


     y la lleve a descansar.


 


Además de invocarse a la Virgen bajo la advocación de
Reina del Santísimo Rosario (copatrona de Villa Mella), que es uno de los
títulos elencados en la letanía, en Villa Mella se le invoca también bajo las
advocaciones de Virgen del Carmen, patrona de las almas del purgatorio, y
Virgen del Amparo, para que ampare el alma del difunto por quien se ofrecen los
rezos o el cabo de año. De acuerdo a una creencia muy arraigada, la Virgen del
Carmen prometió a sus devotos liberarlos del fuego del purgatorio si llevan su
santo escapulario, bajado del cielo por la misma Virgen María. Es costumbre
llevar colgado al cuello el escapulario como un resguardo o “detente” contra
todo lo malo.            


 


Luto. Durante el período de margen, que va desde el cierre
de la tumba y de la puerta frontal de la casa mortuoria hasta la celebración
del banko, los parientes del difunto, además de estar obligados a celebrarle la
novena de oraciones y los cabos de año que preceden al banko y a proporcionarle
los cuidados de rigor, están expuestos a eventuales ataques del alma del
difunto y quedan sometidos a un conjunto de normas y prohibiciones que
configuran el luto. Este, que afecta sobre todo a las mujeres, “no es más que
la réplica directa en la persona de los vivos del propio estado del muerto”
(Hertz, 1917/1990: 49-50). Durante el luto, los difuntos y los dolientes
sobrevivientes constituyen un grupo especial, situado entre el mundo de los
vivos y el mundo de los muertos.  La duración del luto varía según el grado de
parentesco. En el caso de los difuntos más íntimos (padre, madre, hijos) el período
de luto coincide con el transcurrido entre la muerte y la celebración del
banko, mientras que para los parientes más lejanos (tíos, abuelos, sobrinos) la
duración del luto es más variable. Para los compadres y comadres el luto suele
durar un año. El luto afecta el modo de vida de los parientes del difunto:
forma de vestirse y adornarse, confinamiento y suspensión de la vida social;
deshacimiento (al menos parcial) o abandono (al menos temporal) de los objetos
usados por el difunto. Respecto al modo de vestirse, los dolientes no deben
participar en la forma de vestir y adornarse usadas por los individuos
socialmente normales. Esto afecta sobre todo el color de la ropa, tanto de los
hombres como de las mujeres. Los más utilizados son el blanco, el negro y el
gris (Ver Colores del luto). En los primeros nueve días de la muerte del
difunto, los deudos no pueden escuchar música para deleitarse, a no ser los
toques que la Cofradía de los Congos ejecuta en los rezos del noveno día.
Después de celebrados los nueve días, pueden escuchar música, pero no pueden
bailar, ni siquiera en la celebración del cabo de año. Sólo podrán bailar a
partir del banko, en cuyo final (ver Toques de la Viuda) sí “deben”
bailar en señal de que abandonan el luto.  


 


Llamada del
Muerto. El llamamiento del muerto es la
invitación que se hace a éste para que venga a recibir las ceremonias rituales
del banko. Los rezadores y los miembros de la Cofradía del Espíritu Santo de
Villa Mella no están de acuerdo sobre si se debe o no llamar al difunto en los
rezos de noveno día y en los cabos de año. Algunos afirman que hay que
llamarlo, porque si no, “cualquier muerto puede cogerlo”. Otros afirman que no
es necesario, porque durante los rezos el muerto “ya está ahí” (Se considera
que el difunto está presente los nueve días de la novena de oraciones) y se
supone que durante los cabos de año, por lo menos en el primero, como la muerte
es aún reciente, el alma del difunto aún ronda cerca de la casa. Los que
consideran que no hay que llamarlo emplean ésta u otra fórmula parecida:


 


“Fulano/a, que Dios te dé permiso y poder,
dondequiera que estés, para venir a estos últimos rezos de Cofradía que te
ofrecen tus familiares. Amén” (tres veces).


 


En cambio, los que consideran que hay que llamar al
difunto, utilizan una fórmula parecida a ésta:


 


“Fulano/a, ven a recibir este rezo de
noveno día (o cabo de año), que te ofrecen tus familiares por el bien de tu
alma. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.


 


Todos están de acuerdo en que hay que llamar al
difunto para la celebración del banko. Pero en este caso, el llamado se hace en
la víspera del banko, durante la celebración de la alborada, que es
precisamente un rito de preparación al banko que tiene por finalidad principal
“calentar el lugar” de la celebración para que el muerto se haga presente. Por
esta razón es de rigor llamarlo con  alguna fórmula parecida a ésta: 


 


         “Fulano/a, ven a recibir tu banko (tres
veces), 


en el nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén”-.


 


O bien:


 


“Fulano/a, ven a recibir el banco que te
ofrecen tus familiares  y amigos (tres veces). 


En el nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén”.


 


Un paralelismo del llamado del difunto se encuentra
entre los Adja-fon de Dahomey. En la ceremonia del Cyodohun (embarque del
muerto) se llama al difunto con esta fórmula:


 


¡Fulana! Tu padre te invita a volver al
recinto paterno para celebrar los ritos obligados en tu favor, y para librarte
del estado de sufrimiento y de olvido, con el fin de que tú, a tu vez, veles
con él por los niños y mujeres, y de que, después de las ceremonias, vuelvas
junto a tu marido (Bamunoba y Adoukonou, 1984: 136).    (Ver despacho
del muerto).


 


Malé. Malé o M’alé (Mwe alé) es una palabra del creol haitiano utilizada en el
toque Bembe Yagua, del repertorio de la Cofradía. Significa “Me voy”,
como se colige del contexto de los toques, en que es recurrente esta expresión
en español, aludiendo a la partida del difunto de  este mundo (la  muerte y
su camino al más allá). 


 


Manda matá la
mué. Es uno de los toques más enigmáticos de la
Cofradía de los Congos de Villa Mella por cuanto no se sabe a ciencia cierta su
significado. Algunos informantes han declarado que esta pieza es haitiana. Una
de las versiones de este toque dice así:


 


         Manda matale a mujé


         Palé mué


         Manda matale a mujé


         Palé mué


 


Palé mué equivale, en creol haitiano, a “háblame”.
Otra versión añade la expresión “Dime adió(s)”. “Adiós” es una palabra
recurrente en las canciones de los Congos. Alude a la partida  para el viaje de
la muerte.


 


Maracas. Las maracas son instrumentos musicales
utilizados por los Congos de Villa Mella para interpretar sus “veintiún
toques”. Juntamente con el congo mayor, el conguito y la canoíta, integran el
conjunto de los “instrumentos congos” que, de acuerdo a la tradición, fueron
entregados a los villamellenses por el mismo Espíritu Santo en el lugar donde
hoy se encuentra la iglesia parroquial o en sus alrededores. Las maracas son
utilizadas en los ritos del Kumbá para botar (despachar) al difunto. Mientras
se ejecutan las piezas musicales Cantaron lo gallo, Oh Vicente y La botella,
los maraqueros agitan sus maracas hacia arriba “botando (despachando) el
alma del difunto”.  Posteriormente se hace una procesión con el túmulo,
mientras se toca y canta el responso Pembué chamaliné, se fue.


 


Mata los
Indios. Mata los Indios -escrito a veces Matalosindios- es el
paraje de Villa Mella donde se halla el tronco principal de la Cofradía de los
Congos. Sus ramas se han esparcido a Mono Mojao (San Felipe), Mata Gorda,
Sabana Perdida, Juan Tomás, Sierra Prieta, la Victoria y Los Botados de Yamasá
(Monte Plata). De Mata Los Indios eran originarios los líderes reconocidos de
la Cofradía don Pío Brazobán, Rey de la Cofradía, y don Sixto Minier, Capitán
de la misma. Mata los Indios es el lugar de reunión de los músicos de la
Cofradía. De ahí se trasladan a los lugares donde se celebran los rezos de
noveno día, los cabos de año y los bankos.


 


Mamá Yungué. Mamá Yungué o Mamá Ñungué es uno de los “veintiún toques”
de la Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella. Está dedicado al Espíritu
Santo, patrono de la Cofradía y de Villa Mella. La canción, en una de sus
versiones, dice así:


 


         Mamá Yungué 


         eh eh eh


         Epíritu Santo consolador


         Viene la Pacua


         Dame con qué


         Quiero calzado


         Quiero la media


         Quiero zapato, pantalón


         Epíritu Santo


         Alé ombé


         eh eh eh


         Quiero vetido


         Quiero refajo


         Ahí viene la Pacua


         de Navidad


         Epíritu Santo dame consuelo


         Epíritu Santo


         cuando me muera


 


Memoria a
Kolinó. Memoria a Kolinó es uno de los “veintiún toques” de la
Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella. Parece que alude a un personaje
real llamado precisamente Kolinó. La canción, en una de sus versiones, 
dice así:


 


                   Memoria a Kolinó


                   Adió que me voy


                   No vuelvo má (bis)


                   Oy dime adió


                   Adió Villa Mella


                   Adió que me voy ahé


 


Como en otros toques, con el “adió”, “adió que me voy”
se alude a la partida del difunto hacia el más allá. 


 


Muñeca (La). La denominada Muñeca es en Villa Mella una
figura de mujer que se coloca en el nivel más alto del túmulo, detrás del
crucifijo. En otras partes corresponde a la “vela del alma”. La muñeca se
construye con una botella grande de cerveza llena de arena y forrada con papel
“crepé” de color blanco, morado y azul. En la cabeza tiene  una corona hecha
también con lazos de papel “crepé”, normalmente de color morado, y presenta un
rostro indefinido, con ojos, nariz y boca apenas insinuados o sin ellos, como
suele representarse a los muertos. De la muñeca suelen pender, hacia las cuatro
esquinas del túmulo, cuatro cintas moradas de papel “crepé”. Para los miembros
de la Cofradía del Espíritu Santo la muñeca representa al muerto o la cara del
muerto. Para los rezadores es la “vela del alma”, que no se enciende, y
representa también al difunto y a la muerte. En los ritos funerarios de Villa
Mella, la muñeca es la muñeca Kalunga (véase el término Kalunga y el
capítulo La Kalunga de los Congos), aquella que en Brasil es llevada por
la dama de paso en la danza de los maracatús. En la región de Congo-Angola, en África
central, Kalunga, además de ser la deidad del mar y de la muerte, es uno de los
nombres que asume Nzambi, el dios supremo. De manera que la muñeca de los
Congos, además de ser una personificación del difunto (la Kalunga de la
muerte), fue, originalmente,  la representación de Nzambi (Dios). Y como Zambi,
Sumbi (o Zambiapongo de los Congos) significa espíritu, ser sobrenatural, no
resulta difícil identificar al Espíritu Santo con Kalunga (ver Brandão, 1988:
69).


 


Minas. Los Minas, junto a los carabalíes, constituyen uno de
los grupos de negros esclavos que, según el Código Negro Carolino de 1784,
celebraban los “bailes que comúnmente llaman Bancos” (Malagón Barceló, 1974). 


         


Noveno Día. El Noveno Día es el último día de los rezos de
la novena de oraciones que se hace en honor al difunto. (Véase Rezos de
Noveno Día).


 


Oh Kikondé. Kikondé o Jicondeje es uno de los toques de Cofradía. En una de sus
versiones dice así:


 


         Oh Kikondé (bis)


         Ahora que no vuelvo má


         Ay dime adio


         Adio mi agüelito


         (…)


         Yo me voy a desandar


 


Probablemente este toque aluda a un antiguo miembro de
la Cofradía de los Congos. Las expresiones “Dime adiós” y “Adiós mi abuelito (o
agüelito)” se refieren, como en otros toques, a la partida del difunto hacia
otra vida. 


 


Oh Yacabelo. Es uno de los toques del repertorio de la Cofradía de
los Congos de Villa Mella. Una de sus versiones dice así: 


 


         Oh Yacabelo (bis)


         Mañana yo me voy de aquí


         Oh Yacabelo


         Mañana yo me voy de aquí


         Oy Felenina


         Mañana yo me voy de aquí


         Oy Moreno Graciano


         Oh Yacabelo


 


Probablemente se refiera a un antiguo miembro de la
Cofradía. Pero se le intercalan otros nombres de miembros difuntos de la
Cofradía, como Felenina, madre de Félix Minier (primo hermano de Sixto Minier),
y Moreno Graciano, miembro connotado de la Cofradía, que murió en edad avanzada.
La expresión “Yo me voy de aquí” alude a la muerte del difunto como una partida
de esta a otra vida nueva.


 


Oh Vicente. Oh Vicente es una de las piezas musicales del Kumbá (véase Kumbá).
Es breve:


 


         Oh Vicente


         Con tu magüelo


         (Se repite tres veces)


 


Como es una de las piezas del Kumbá, este toque
menciona a los abuelos o antepasados. “Con tu magüelo” se refiere a un abuelo
por parte de madre. En efecto, el Kumbá integra a los difuntos a sus
antepasados.  


 


Oración de la
Sábana Santa. El color blanco, además de estar asociado
al espíritu de los antepasados y ser símbolo del renacer, está relacionado con
el lienzo blanco en que fue envuelto el cuerpo de Cristo, como lo expresa la
oración de la Sábana Santa:


 


Señor Dios, que nos dejaste la señal de tu
pasión, la sábana santa que cubrió tu cuerpo santísimo, cuando por José
fuiste bajado de la cruz, concédenos, piadosísimo Señor, que por tu muerte y
sepultura sea llevada el alma de NN a la gloria de la resurrección, donde vives
y reinas con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los
siglos de los siglos. Amén. 


 


Palo Mayor. Véase Congo Mayor.


         


Palo Menor. Véase Conguito. 


 


Pembué
Chamaliné. El Pembué chamaliné es, además de
Kalunga, la última pieza característica del Kumbá. Ignoramos el significado de chamaliné,
pero podemos acercarnos al de pembué. En bundu, mbembwa 
significa paz, tranquilidad, y pembe, además de ser un eufemismo para
aguardiente, es una interjección expresiva de paz, sosiego (Alves, II, 1951:
1087 y 1088). Puede por eso interpretarse que la pieza Pembué chamaliné es
una especie de responso para impetrar y dar al difunto paz, tranquilidad y
sosiego. Es una expresión africana de “réquiem aeternam” (descaso eterno).  


 


Pentecostés. Pentecostés es la fiesta del Espíritu Santo, celebrada
cincuenta días después de la Pascua de Resurrección. Es la fiesta por
antonomasia de Villa Mella, la antigua Sabana Grande del Espíritu Santo, y de
la Cofradía de los Congos de Villa Mella. (Véase  Espíritu Santo).


 


Pororó. De acuerdo a Meggeney (1982), todas las modalidades de
influencia africana del español dominicano se encuentran en el pororó de
Villa Mella, que es el subdialecto más cercano al criollo original. Pero éste
se distingue del idioma mesoléctico por tener otros rasgos adicionales. Así en
el pororó, no sólo se intercambia la [r] por la [l], común en el mesoléctico
dominicano, sobre todo en el Suroeste, sino que también se sustituye la [d] por
la [r]. Por ejemplo, malta > marta; arco > alco; llover > llovel; nada
> nara; sábado > sábaro. Otros cambios recurrentes se dan en casos como
estos: amargo > amago; “el maíz verde” > e maí bede; “como dos veces”
> como ro bese; “y de todos esos alrededores” > y de todo eso arededore
(Meggeney, en Orlando Alba, 1982: 189).


 


Rey de la
Cofradía. De acuerdo a la tradición, la Cofradía del
Espíritu Santo de Villa Mella tiene su Rey. Actualmente (2003) es el señor Juan
Pío Brazobán.  


 


Requien
eterna. En el ofrecimiento de los rezos de noveno
día, del cabo de año y del banko, una de las primeras oraciones es “Requien
eterna donai do”, corruptela del responso latino Réquiem aeternam dona eis,
Domine, que quiere decir: “Dales, Señor, el descanso eterno” (a las almas
del purgatorio).


 


Rezador. Tanto en los rezos de noveno día, como en los cabos de
año y en el banko, las oraciones se le encargan a un rezador o rezadora, a
quien normalmente se le paga por ejercer este oficio. Se prefiere a alguien que
ya tenga experiencia en los rezos de Cofradía, como suele llamarse a los rezos
que se hacen en los ritos funerarios en que participa la Cofradía de los
Congos. Hay un entendimiento entre el rezador (o rezadora) y el Capitán de la
Cofradía en torno a los momentos en que debe intervenir el primero. El rezador
o rezadora es quien hace el llamado y el despacho del muerto. 


 


Rezos de
Noveno Día. El Noveno Día es el último día de
los rezos de la novena de oraciones que se hace en honor al difunto. Los rezos
se alternan con los toques de Cofradía, pero estos últimos no se bailan, ya que
la muerte es muy reciente.  En este día los rezos son más solemnes y
prolongados. Los rezos y toques se llevan a cabo en la casa donde moraba el
difunto, que es preparada para este propósito. El interior de la casa es
despojado de sus muebles y adornos. El altar, denominado “túmbulo” (túmulo) se
monta en la sala de la casa mortuoria. Frente al túmulo se colocan el rezador,
los músicos de la Cofradía del Espíritu Santo con sus instrumentos, y los
acompañantes, que son las personas que asisten a los rezos. Los dolientes
varones  se colocan detrás o a los lados del túmulo vestidos con pantalones de
color negro  u oscuro, camisa blanca y un lacito negro en el bolsillo de la
camisa. Las mujeres dolientes se confinan en uno de los aposentos de la casa, adonde
acuden los acompañantes a darles el pésame. Llevan vestido blanco o falda y
blusa blancas y velo blanco sobre la cabeza. Los músicos de la Cofradía del
Espíritu Santo se colocan frente al túmulo con sus instrumentos llamados
congos: el congo mayor, el conguito, la canoíta y varios pares de maracas.
Delante de la casa, y a veces también a los lados, se coloca una enramada hecha
con ramas de palma techado con un toldo de lona donde son acogidos los que no
caben dentro de la casa. En la parte trasera de la casa, pero fuera de ella, se
montan, sobre piedras o blocks, lo fogones para los  calderos y ollas donde se
prepara la comida de mediodía que se distribuye a todos los presentes. Se
prepara también café, que es ofrecido durante toda la ceremonia. En otros
lugares de los alrededores de la casa se improvisan pequeños negocios para
vender ron, cerveza, refresco, “frío-frío”, empanadas, helados, frituras y
golosinas. Se instalan también mesas para diversos  juegos, como dominó y
cartas. No faltan los riferos, que acuden con sus listas tratando de colocar
los números. Durante toda la ceremonia los músicos y acompañantes toman ron y a
menudo también cerveza. Nótese que el túmulo o “altar de los nueve” se prepara
dentro de la casa, a diferencia del túmulo del cabo de año y del banko, que se
prepara debajo del toldo levantado frente a la casa mortuoria.  El ceremonial
de los rezos del noveno día comprende: 1) ofrecimiento de los rezos; 2)
primeros toques de Cofradía; 3) rezos matutinos de sufragio; 4) comida colectiva
(hacia el mediodía); 5) rezos intermedios de la tarde; 6) toques previos al
Kumbá; 7) el Kumbá.


 


Rosario. El rosario es un instrumento religioso compuesto de
semillas, huesos o piedrecitas que se utiliza para contar los padrenuestros,
avemarías y gloriapatris que se van rezando en honor a la Virgen María. Cada
tercio o casa del rosario se compone de cinco misterios o pasajes de la vida de
Jesucristo o de María, cinco padrenuestros, cincuenta avemarías y cinco
gloriapatris. Cada decena incluye un misterio, un padrenuestro, diez avemarías
y un gloriapatri. En los ritos funerarios, sobre el altar o el túmulo se
coloca  a menudo un rosario, que tiene una doble finalidad: por una parte,
sencillamente usarlo en el rezo del rosario de la Virgen o del llamado rosario
de ánimas, que se ofrecen “por el alivio y descanso” del alma del difunto; y,
por otra, se cree que el rosario sirve de “detente” (parapeto) o conjuro contra
lo malo en general y en particular contra los demonios que intentan atacar el
alma del difunto. A este respecto conviene recordar que el rosario tiene una
cruz, que en los ritos funerarios asume una función de defensa. Para entender
el valor que se da al rosario como parte esencial de los rezos durante los
ritos funerarios, debe notarse que la Virgen del Rosario es la copatrona de
Villa Mella, que su devoción está muy extendida, y que el rosario es una
guirnalda de padrenuestros, avemarías e invocaciones (en el caso de rosario de
ánimas) que se ofrecen a María para que acompañe al difunto en su viaje al más
allá.          


 


Rosario de Ánimas. El rosario de ánimas es el mismo rosario que se reza
en honor a la Virgen María pero adaptado a las circunstancias de un rito
funerario. El contenido del avemaría sufre una modificación. En lugar de
decirse: “Ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte”,
se expresa: “Ruega por ella (el alma del difunto) y por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte”.  La Virgen María es, pues, invocada como
intercesora ante Dios en la hora de la muerte a favor del alma del difunto y de
los deudos sobrevivientes, quienes se encuentran también, según la creencia, en
un período de peligro. 


 


Rosario de la
Virgen. El rosario de la Virgen es el rosario
común, rezado en honor a la Virgen María. La copatrona de Villa Mella es
precisamente la Virgen del Rosario, cuya devoción está muy extendida.


 


Sabana del
Espíritu Santo. Con el nombre de Sabana Grande del
Espíritu Santo se conocía antiguamente a Villa Mella. Hasta 1875, Villa
Mella tenía el nombre de Sabana Grande y pertenecía a la común de Santo
Domingo. El 7 de agosto de ese mismo año fue convertida en puesto cantonal con
el nombre de Sabana Grande del Espíritu Santo (Tolentino Rojas, 1993:
450). Este nuevo nombre recogía oficialmente una característica bien marcada de
la zona: el sentimiento de la presencia viva, en toda la extensión de la
Sabana, del Espíritu Santo, cuya fiesta era celebrada con ardor por los
esclavos que la habitaban, como fue reconocido por el Código Negro Carolino. La
devoción al Espíritu  Santo perdura ardorosa en nuestros días. Fue en 1888
cuando el puesto cantonal de Sabana Grande del Espíritu Santo fue erigido en
común con el nombre de Mella, en honor del General Ramón Mella. 


 


San Antonio. Durante los rezos de noveno día y en los cabos de año
se dirigen algunas oraciones a santos muy populares como San Antonio y San
Miguel. La  oración a San Antonio, que nació en Lisboa y murió en Padua, es una
proclama para que este santo se haga cargo del difunto:


 


         V/ ¿A qué santo acudiremos


              en el tribunal divino?


 


         R/ A su padre San Antonio, 


              que le sirva de padrino.


 


Una de las razones por las que San Antonio es muy
popular es porque su fiesta, celebrada el 13 de junio, era día de precepto en
toda América desde el 27 de enero de 1722 hasta el 11 de junio de 1852 (Camara
Cascudo, 1984: 61-62). La eficacia del santo quedó plasmada en versos:


         Quien milagros quiere hallar


         contra males y demonios,


         busque luego a San Antonio


         quien solo habrá de bastar.


 


Durante los ritos del noveno día y de los cabos de
año, se lucha precisamente contra “lo malo” y los demonios.  


         


San Lorenzo
de los Minas. Se conoce con el nombre de San Lorenzo de
los Minas, hoy simplemente Los Minas, a un poblado fundado hacia 1678 a la
margen del río Ozama. Se originó de un grupo de esclavos prófugos de la parte
francesa de la isla durante el gobierno de Francisco Segura y Sandoval
(Larrazábal Blanco, 1975: 166); Deive, 1989: 96). Estos negros fueron asentados
en tierras que pertenecieron a Luis Esteves de Melo, a quien por su
amancebamiento público se le sometió a la justicia y se le expropiaron las
tierras que poseía, que fueron entregadas a los negros. El poblado estuvo a
punto de ser destruido por  considerarse que sus habitantes eran un foco de
insurrección. En 1786 estaba casi desamparado “porque sus moradores se habían
trasladado a otros lugares” (Larrazábal Blanco, 1975: 118). Uno de esos lugares
fue verosímilmente Villa Mella, adonde llegarían por la parte sur de lo que es
hoy Sabana Perdida. 


 


San Miguel. San Miguel, en la Villa Mella tradicional, es un
santo/misterio al que se ofrecen velaciones y celebraciones de “maní”. Varios
curanderos trabajan con él y se le dedican “toques” especiales. Durante los
ritos funerarios del noveno día y del cabo de año se le dirige esta oración: 


 


Señor, señor San Miguel,


el ángel más querido de Dios,


a Vos encomendamos el alma de NN.


 


Según esta oración, el alma del difunto, que durante
el período de los ritos de margen se encuentra en lucha contra los demonios, es
encomendada a San Miguel, el ángel más querido de Dios por haber derrotado a
Lucifer en su rebelión contra Dios. Si San Miguel aplastó a Lucifer en aquella
ocasión, ¿cómo no va poder vencer al Diablo y sus ángeles que atacan ahora el
alma del difunto? Por eso él es, también un padrino y psicopompo (conductor  del
alma) poderoso.


 


Toques de
Cofradía. Se denominan toques de Cofradía a
los “veintiún toques” (número sagrado) que los Congos de Villa Mella ejecutan
en la fiesta del Espíritu Santo y en los ritos funerarios de sus miembros y,
por extensión, en los de los difuntos de Villa Mella que en vida han seguido la
tradición de los Congos. Esos toques son ejecutados al ritmo de los
instrumentos congos: el congo mayor, el conguito, la canoíta y las maracas. En
los rezos de noveno día los toques no son bailados; en los cabos de año, sólo
son bailados por los no familiares del difunto; y en el banko los toques son
bailados por todos, incluyendo a los familiares como señal de que se quitan el
luto.   


 


         Los toques o piezas musicales son las
siguientes:


 


a)    
Piezas introductorias
de los ritos funerarios


 


Bembe Yagua


Palo Mayor


Camino Reale


Kalunga


 


b)   
Piezas del Kumbá


 


Ya cantán lo gallo


Oh Vicente


Traigan la Botella


Pembué Chamaliné


 


c)    
Otras piezas musicales


 


Mamá Yungué (Ñungué)


Bembe Koko


Juana Veló


Juana Polo


Congo Mayor


Memoria a Kolinó


Oh Yacabelo


Oh Kikondé


Yaguacila


Ensilla mi caballo


Alé bambó


Ya lo vé


Gayumba eh


Antonio Bángala


Lambe lo deo


Manda matá la mué


En el nombre’e Juana


Yo quiero bebé café


 


Toques de la
Viuda. El banko termina con los llamados Toques
de la Viuda. Las mujeres dolientes, por turno de edad –de mayor a menor-
salen del aposento en que se hallaban recluidas y bailan cualquiera de los
toques de la Cofradía con una pareja elegida. Durante esos toques el difunto
suele montarse en alguna de las mujeres dolientes y comenzar a bailar con las
demás dolientes al estilo propio y con su manera de ser. Los toques cesan
cuando todos los deudos han bailado. A veces el difunto da consejos a los
miembros de la familia o emite disposiciones sobre problemas surgidos entre
parientes, sobre reparto de bienes y otros asuntos familiares. Con el  baile
terminan las obligaciones de luto y los parientes del difunto se reintegran a
la vida social normal, pudiéndose vestir y adornar como las demás personas de
la comunidad. Podrán también participar en fiestas y pasatiempos, que les
estaban vedados hasta entonces.


 


Traigan la
Botella. Traigan la Botella es uno de los toques del Kumbá. Durante
éste, tras el toque de Kalunga, se ejecutan los toques Ya cantán lo gallo,
Oh Vicente y La Botella. Este toque dice así:


 


         Traigan la botella


Kimandé


Traigan la botella


Kimandé


Pa bebé


 


Kimandé podría ser aquí una corruptela de “kumandé”, que en lengua fon significa
“no hay muerte”. De ser así, este toque significaría: Bebamos, que no existe la
muerte, o: bebamos, que hemos vencido a la muerte. Pero también podría
significar: "que pedí", ya que "ki mandé" en creol haitiano
significa precisamente eso. En este caso, el sentido de la oración sería:
"Traigan la botella (de ron) que pedí". Efectivamente, en este canto
ritual se ve a menudo gente que bailan esta pieza teniendo en la mano una
botella de ron que se llevan a la boca.   


 


Túmulo. Los rezos y toques del noveno día de la muerte, de los
cabos de año y del banko se desarrollan frente a un túmulo (conocido
popularmente como “túmbulo” o “túmbalo”). En el caso de los rezos del noveno
día, el túmulo se prepara en la sala de la casa mortuoria; en el cabo de año y
en el banko, fuera de ésta, debajo de la enramada cubierta de lona. Frente a él
se hacen los rezos y se ejecutan los toques. Para instalar el túmulo, se forra
una mesa con sabanas blancas que llegan a ras de tierra. Alrededor de los
bordes de la mesa se coloca una franja morada de papel “crepé” en señal de
luto. Encima de la mesa forrada, que constituye un primer nivel, se colocan
ordinariamente dos niveles o peldaños más que van de mayor a menor a partir de
la superficie de la mesa.  En el primer nivel se coloca en cada esquina una
vela o un velón y un florero. En el centro de ese primer nivel se colocan una o
dos imágenes cromolitográficas de santos o misterios (Es muy frecuente la
imagen de la Virgen de la Altagracia o del Sagrado Corazón de Jesús), un vaso
con agua bendita, una ramita de albahaca o romero, que servirá de hisopo, un
rosario, una campanilla y un platillo para las limosnas (cooperación para los
gastos). A veces se coloca también la fotografía del difunto. En el segundo
nivel no suele colocarse nada. En el último nivel se pone “la Muñeca” (véase Muñeca).
Delante de ella se coloca un crucifijo y un velón encendido. La muñeca se
construye con una botella  grande de cerveza llena de arena y forrada con papel
“crepé” de color blanco, morado y azul. Tiene en la cabeza una corona hecha con
lazos de papel “crepé”, normalmente de color morado, y presenta un rostro
indefinido, con ojos, nariz y boca apenas insinuados o sin ellos, como suele
representarse a los muertos. De la muñeca suelen pender, hacia las cuatro
esquinas del túmulo, cuatro cintas moradas de papel “crepé”. Debajo de la mesa
del túmulo se colocan un vaso con agua, un vasito plástico con café y un velón
o vela denominada vela del muerto. El túmulo levantado para los rezos del
noveno día, del cabo de año y del banco es un sepulcro o tumba simbólica que se
erigen para tal fin, pues, como afirma Hertz (1917/1990:97), “la materia que
sirve de objeto a los ritos es el propio cuerpo del difunto”, simbolizado en el
túmulo. Los tres niveles o escaños que suele tener el túmulo representan los
descansos de una escalera mediante la cual se sube al cielo.  


 


Vaso de agua
bendita. Sobre el altar y el túmulo de los ritos
funerarios se coloca un vaso con agua bendita y un ramito de albahaca, romero,
laurel u otra planta. El ramito se sumerge en el agua bendita. Con ella se
rocía al propio altar o túmulo, a los participantes en la ceremonia funeraria y
a todo el ámbito de la casa. Se trata de un “despojo” para ahuyentar lo malo,
que se hace al inicio y término de cada segmento de los rezos de sufragio.


 


Vaso del
muerto. En los ritos funerarios en que participa la
Cofradía del Espíritu Santo de Villa Mella se coloca debajo del túmulo, junto a
la vela del muerto y un vasito de café, un vaso lleno de agua. Este es el
llamado vaso del muerto, colocado para que el alma del difunto beba y se
refresque, aplacando de este modo su sed. Se cree que mientras espera su
liberación definitiva, el alma del difunto sufre, y su sufrimiento se expresa
por la sed. En el purgatorio del catolicismo popular, las almas en pena sufren
de sed sumergidas en las llamas purificadoras.  


 


Velas. Tanto sobre altar como sobre el túmulo de los ritos
funerarios se colocan y encienden velas o velones. En el altar de los ocho
primeros días de los rezos se colocan velas o velón encendidos ante el Cristo,
una en cada esquina y otra debajo del túmulo. Las velas que se colocan encima
de la mesa del altar o del túmulo tienen como función “alumbrar el camino del
muerto hacia Dios, para que éste pueda ver con claridad” dicho camino. Recuérdese
que en el simbolismo cristiano nacer es ver la luz y ésta evoca la felicidad.
Por eso el leit motiv de los rezos de sufragio es “Requiem aeternam dona
eis, Domine, et lux perpetua luceat eis”, que quiere decir: “Dales, Señor, el
eterno descanso y brille para ellos la luz perpetua”. El velón que se coloca
debajo del altar o del túmulo oculto por el mantel que cubre la mesa, es la
llamada “vela del muerto”, donde, según la creencia, se hace presente el alma
del difunto. De acuerdo a don Sixto Minier, Capitán de la Cofradía, “ahí viene
el muerto a recibir lo suyo y baila ahí abajo. Nadie lo ve, pero está ahí. Hay
personas que lo sienten”.


 


Vela del
muerto. Véase Velas.  


 


Villa Mella. Con el nombre de Villa Mella se conoce popularmente en
República Dominicana tanto la sección que lleva esta denominación como la de
Higüero, ambas pertenecientes a  Santo Domingo Norte. El centro poblado de
Villa Mella está ubicado a unos 12 km. al norte de la ciudad de Santo Domingo,
capital de la República Dominicana. En el contexto de la Cofradía del Espíritu
Santo, Villa Mella es un área geográfico-cultural que abarca mucho más que las
secciones mencionadas. Es el área antiguamente conocida como la Sabana Grande
del Espíritu Santo, donde ejerce su influencia la Cofradía de los Congos.  El
Espíritu Santo es el patrono de Villa Mella.  


 


Virgen del
Rosario. La Virgen del Rosario es la copatrona de
Villa Mella. Su fiesta se celebra el 7 de octubre. El rosario de la Virgen es
rezado en los ritos funerarios en que participa la Cofradía del Espíritu Santo
de Villa Mella. Frecuentemente el rosario se coloca  sobre el túmulo preparado
para los rezos de noveno día, del cabo de año y del banko. Con él se invoca
sobre el difunto la protección de la Virgen María.   


 


Ya lo vé. Ya lo ve es una de las piezas del repertorio de los Congos de Villa Mella. Esta
es una de sus versiones:


 


         Oy ya lo ve


         Ya lo ve


         No la quiero ve


         Ombé


         Oy ya lo ve


Ya lo ve


Primo hermano é


Ombé


         Oy ya lo ve


         Ya lo ve


         (…)


 


Es un grito de
dolor ante la muerte de un primo hermano.


 


Yaguacila. Yaguacila es uno de los toques de la Cofradía del Espíritu Santo
de Villa Mella. Una de sus versiones dice así:


 


         Yaguacila ahé ombé


         Oh oh ombé


         Yaguacila cómo me hago yo


         Yaguacila palo etá seco


         Ombé ombé


         Aguardiente o agua


         Dueño’e casa


         Ombé


         Oye traime la botella


         Para no morir de pena


         (…)


 


En este toque se acude a los de la casa mortuoria para
que den aguardiente, o por lo menos agua, a los músicos congueros que ya tienen
mucho tiempo tocando sin recibir refrigerio de agua o aguardiente. El
aguardiente, además de dar ánimo a los músicos de la Cofradía, hace olvidar la
penas por la muerte de un familiar o allegado y los hace tocar con más
entusiasmo.


 


Yo quiero
bebé café. Yo quiero bebé café es una de las piezas de la Cofradía de los
Congos. Mediante ella los músicos de la Cofradía piden café a los dueños de la 
casa mortuoria de la manera siguiente:


 


         Yo quiero bebé café (bis)


         Cafetera, traime el café


         Dime si la lata


         Fue que se voltió 


         Que quiero bebé café


         El café caliente   
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